


AULA DE ETNOGRAFÍA 

CARMONA 
PATRIMONIO ETNOGRÁFICO 
Y TRADICIÓN CULTURAL 

ELOY GÓMEZ PELLÓN 

UNIVERSIDAD DE CANTABRIA 

VICERRECTORADO DE RELACIONES INSTITUCIONALES 

Y EXTENSIÓN UNIVERSITARIA 



Gómez Pellón , José Eloy

Carmona : patrimonio etnográfico y tradición cultural / 
Eloy Gómez Pellón. -- Santander : Aula de Etnografía, Univer-
sidad de Cantabria, 1998

ISBN 84-8102-208-X

1. Carmona (Cantabria, España) 2. Etnología - España - 
Cantabria I.

TÍTULO

39(460.13)

No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni la reco-
pilación en un sistema informático, ni la transmisión en cualquier for-
ma o sistema o por cualquier medio, por registro o por otros métodos, 
sin el permiso previo y por escrito del propietario del copyright.

Digitalización: Manuel Ángel Ortiz Velasco [emeaov]

© 	 Eloy Gómez Pellón

©	 Aula de Etnografía

Vicerrectorado de Relaciones Institucionales

y Extensión Universitaria

Universidad de Cantabria

© 	 Fotografías: José Ramón Riego Amézaga y Eloy Gómez Pellón

Realiza: �Servicio de Publicaciones  
Universidad de Cantabria

ISBN: 84-8102-208-X

ISBN: 978-84-8102-208-7

D. Legal: SA 600-1998

DOI: https://doi.org/10.22429/Euc2022.013 

Imprime: �Gráficas Calima S.A.  
Avda. Candina s/n. Santander



PRESENTACIÓN . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 

PRÓLOGO................................................................................................................ 9 

CONSIDERACIONES SOBRE EL PATRIMONIO ETNOGRÁFICO DE CANTABRIA .. . .. . . . ... .. . . .. . . .. .. .. . 11 

CARMONA:TRADICIÓN Y CAMBIO EN EL VALLE DEL QUMERDA ........................................ 19 

CARMONA: CATÁLOGO ETNOGRÁFICO DE BIENES MUEBLES ... . .. . . . . .. ... .. .. .. .... .. . . . . . .••...... ... . 43 

l. Muebles y objetos de la vida doméstica ............................................... 45 

II. Útiles y objetos relacionados con la actividad agraria y pastoril .. . .. .. .. . . . . 129 

III. Objetos relacionados con el aprovechamiento y uso de la madera ........ 185 

IV Objetos relacionados con la artesanía textil .. . .. .. .. .. .. . .. .. .. . .. . . .. .. . .. .. . . .. .. . 211 

V Instrun1entos musicales . . . .. . . .. . . . . .. . . .. . . .. . . . . .. . . . . . . . .. . . . . . .. . . . . .. .. . . . . . . . . . .. .. . . . 221 

VI. Otros objetos . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. . . .. . . . .. . . .. .. . . . . . . . . . . . .. . . . .. .. . . . . . . . . . . . ... . . . . 227 

ÍNDICE DEL CATÁLOGO ............................................................................................. 235 



Tradición y cambio. El ritmo de las estaciones 

ntr los mud1os evento que Jalonan el final de te d afortunado siglo , en 1998 se conmemora 
el centenario de los prim ro. Cur os y Conferencia d Extensión a·ver itaria e pañ le . 
'urgier n en la vecina niver idad a turiana la úJúrua década lel XJX gracia :1 la a tiviclad desa­

rrollada por un heterogéneo grupo de profesores identificad oo la ideología kmusi ta. Bajo el ·ign de La plu ­
ralidad ideológica, en el entorno de la figura de Leopoldo Alas "Clarú1", integraba a institucionalistas como Rafael 
Altamira, Melquíades Álvarez, Adolfo Álvarez-Buylla, Víctor Díaz-Ordoñez. Todos ellos fueron reconocidos por 
Joaquín Costa con el nombre de Grftpo de Oviedo. 

Esta coyuntura histórica y las reuniones a nivel nacional e iberoamericano que se anuncian sobre la misma 
proporcionan una buena ocasión para reflexionar sobre el papel de la Universidad como creadora y difusora de 
Cultura, y muy especialmente sobre aquellas parcelas de la misma que conforman la herencia colectiva de su 
entorno social. La Lengua y el Patrimonio Histórico constituyen los bienes más preciados de cualquier comunidad 
humana y, dentro de éste último, el Patrimonio Etnográfico constituye su parcela más vulnerable, en un proceso 
de progreso iniciado hace décadas que conduce a pasos agigantados hacia su total desaparición. 

Ante el cambio cultural que ya ha llegado a todas nuestras comarcas, las formas de vida tradicional quedan 
relegadas a pequeños nichos culturales o a mistificaciones que a veces tienen más de invención y burda masca­
rada que de recuperación. Por fortuna la colonización-aculturación por ahora está alcanzando en menor medida 
a las comarcas occidentales, y en concreto a los tramos de algunos de sus valles, donde los trabajos de documen­
tación etnográfica han sido más intensos y su desarrollo más sostenido. 

Entre los Valles del Saja y del Nansa, es decir, entre Cabuérniga y Puentenansa se conserva el hermoso encla­
ve de Carmona que aún constituye un lugar privilegiado para el conocimiento y el disfrute de la arquitectura, la 
artesanía y el acercamiento a formas de vida tradicional que se encontraban en plena actividad hasta hace menos 
de medio siglo. El pasado está presente en formas consuetudinarias de aprovechamiento comunal de praderías e 
invernales y de la madera de los bosques, lo que hasta mediados de siglos permitía completar una actividad agro­
pecuaria basada en el policultivo individual de Las mieses. Hasta 1941 se conservó la derrota, es decir, la ruptura 
de las cercas de éstas últimas para el uso comunal de sus rastrojos. 

Pero por presente que esté el pasado, el tiempo no se ha detenido en Carmona y desde la Guerra Civil y, 
sobre todo, desde la década de los 60, las estructuras económicas y sociales que configuraban su cultura tradicio­
nal se han visto modificadas o desaparecidas. Con ellas han caído en desuso tanto sus integrantes materiales como 
el patrimonio latente asociado a los mismos. Sólo la labor silenciosa de algunas personas sensibles y sensibiliza-



.... _______________ _

das ha permitido documentar y recuperar lo recuperable de ese legado colectivo. Personas como Alberto Díaz 

Gómez, cuya colección etnográfica presentamos en la Sala Universidad. Díaz Gómez es un vocacional enamorado 

de su tierra y de su patrimonio; adscrito profesionalmente durante muchos años al Museo Etnográfico de 

Cantabria es coautor, con Joaquín González Echegaray, del Manual de Etnografía Cántabra (Santander, 1988) y 

como magnífico dibujante, responsable único de sus ilustraciones. 

La exposición, que lleva por título Carmona: la presencia del pasado en un pueblo de Cabuérniga ha 

generado además el primer gran repertorio etnográfico publicado en la región. Con la catalogación sistemática de 

347 piezas asociadas a distintas actividades de la vida cotidiana (muebles y objetos de la vida doméstica o útiles e 

instrumentos relacionadas con la actividad agropecuaria, el trabajo de la madera, la artesanía textil, la música y 

otras actividades festivas) que se incluyen en éstas páginas se consolida la nueva etapa del Aula de Etnografía ini­

ciada bajo la dirección del profesor cántabro D. Eloy Gómez Pellón, autor además del magnífico volumen que el 

lector tiene en sus manos. Y se anuncia también la apertura de una nueva dirección en la política de la Sala 

Universidad, con la presentación de exposiciones de producción propia siempre acompañadas del correspon­

diente catálogo. 

Volviendo a los fastos del 98, se conmemora también este año el 60 aniversario de la muerte de Manuel 

Llano, de quien la Universidad ha publicado recientemente una antología de descripciones de personajes 

(Retratos de braña y aldea, Santander, 1997). El sarruján de Carmona fue fedatario de formas de vida tradicio­

nal que hoy han desaparecido y fiel transmisor de leyendas y personajes fabulosos cuyos relatos ayudaban a lle­

nar las estancias en los puertos y las largas noches de invierno. Por ello, nada mejor que dedicar esta exposición 

a su memoria. 

En el capítulo de agradecimientos es obligado comenzar con D. Alberto Díaz Gómez, por su dedicación a 

nuestro patrimonio y por su generosidad al haber aceptado la Sala Universidad como marco para hacer partícipe 

de su labor a la sociedad de Cantabria. Para el Aula de Etnografía y para su director el diseño de la exposición y la 

redacción del catálogo ha supuesto un enorme esfuerzo tanto desde el punto de vista personal como económi­

co. Por ello, no es menos obligado dejar constancia de nuestro reconocimiento y felicitación al Dr. Gómez Pellón 

por este importantísimo logro, que sin duda no será el último de sus éxitos. 

ALFONSO MOURE ROMANILLO 

Vicerrector de Relaciones Institucionales 

y Extensión Universitaria. 





------------------

Todo el propósito que alberga esta empresa no podría haberse consumado de no haber contado con 
una ayuda excepcional, como ha sido la de Alberto Díaz Gómez, que además de ser un gran conocedor del 
patrimonio etnográfico de Cantabria, como corresponde a quien fue durante varias décadas conservador del 
Museo Etnográfico Regional, ha mostrado una tenacidad ilimitada y un tesón encomiable preocupándose a lo 
largo de toda su vida por la conservación de útiles y objetos relacionados con la vida cotidiana de Carmona, 
su pueblo natal. Dicha conservación no se ha realizado azarosamente, sino de acuerdo con los mismos crite­
rios que inspiraban su actividad profesional en el ámbito de la museística. Por si todo ello fuera poco, algunos 
de sus trabajos de investigación han sido dedicados al estudio de este patrimonio local, sin merma de otros 
quehaceres encaminados al conocimiento de la etnografía regional, y que por ejemplo se plasmaron en el 
Manual de Etnografía de Cantabria, que preparó en colaboración con quien fuera, además del impulsor, el 
director durante varios lustros del Museo Etnográfico de Cantabria, Joaquín González Echegaray, y a quien agra­
dezco los consejos necesarios para llevar a cabo el trabajo que se contiene en estas páginas. 

Si mi agradecimiento hacia Alberto Díaz Gómez es grande, no lo es menos hacia sus hermanas Herminia 
y Natividad. A lo largo de los meses que ha durado la preparación de este catálogo me han acogido en su casa 
de Carmona cada fin de semana, lo cual me ha permitido disfrutar de su amistad y, al amparo de ésta, de la 
excelente olla carmoniega, la misma que generación tras generación sigue siendo preparada con esmero a base 
de faisanes o alubias blancas y berza, juntamente con el exquisito compangu proporcionado por la grasa y los 
jugosos embutidos del marranu. En su compañía, y como hijos de indiano y hermanos de jándalo, he apren­
dido tanto de Carmona que no he podido más que reservar una parte del bagaje para ulterior ocasión. He dicho 
que hijos de indiano y ahora añado que de indiano viejo, que pasó la vida en Cuba, viniendo año tras año a 
ver cómo nacían sus hijos y cómo su sacrificada mujer se esforzaba en criarlos, para regresar definitivamente 
a pasar junto a los suyos los últimos días de su vida, antes de morir y ser enterrado en su pueblo natal tras una 
venerable ancianidad. 

Y no se ha beneficiado menos que yo de esta amistad mi generoso colaborador José Ramón Riego, com­
pañero infatigable en empresas anteriores y singular conocedor de los secretos de la buena fotografía. Todas 
las fotos que se contienen en el apartado del libro dedicado al catálogo son de su autoría, y todas ellas son el 
resultado del ímprobo quehacer que ha realizado, tratando de que, aunque los objetos que componen este 
patrimonio etnográfico desaparezcan, como seguramente lo harán muchos de ellos, su imagen quedará para 
siempre plasmada en las páginas de este libro. El y yo hemos compartido primero una inquietud y finalmente 
la satisfacción de ver el trabajo culminado. 

Por último, quiero expresar mi agradecimiento de siempre al Rector y al Vicerrector de Relaciones 
Institucionales y Extensión Universitaria, el Profesor Maure Romanillo, por acoger con sumo interés el proyec­
to del Aula de Etnografía y por poner todo su empeño al servicio del mismo. Asimismo, deseo mostrar migra­
titud al entusiasta personal de la Sala de Exposiciones de la Universidad, que acogerá la exposición que acom­
paña a esta obra, así como al Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cantabria y a Gráficas Calima que 
han hecho posible que este trabajo vea la luz. A Gema, mi mujer, y a mis hijas Lucía y Ana, espero restituirles 
algún día el tiempo que les sustraigo ahora. 

Santander, 15 de septiembre de 1998. 

ELOY GóMEZ PELLÓN 

Director del Aula de Etnografía 
Universidad de Cantabria 

Profesor Titular de Antropología Social 
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Precisamente, en la Ley del Patrimonio Histórico Español de 1985, y por vez primera, el patrimonio etno­
gráfico tuvo un apartado específico encabezado con el título correspondiente .Antes de este momento, la prime­
ra mención explícita del patrimonio etnográfico se halla en el Decreto de 12 de junio de 1953, cuando al señalar 
el objeto de la protección se refiere a "los inmuebles u objetos muebles de interés artístico, arqueológico, históri­
co y etnológico o folklórico". Por ahora, sólo añadiré que es a partir de este decreto cuando la legislación sobre 
lo que hoy llamamos patrimonio cultural comienza a referirse de un modo directo al patrimonio etnográfico . 
Ciertamente, que al igual que el patrimonio cultural ha sido llamado de diversas maneras, al patrimonio etnográ­
fico le ha sucedido lo mismo, de manera que con carácter de sinonimia se le ha llamado folklórico, etnológico, 
etnográfico, antropológico, etc. En consecuencia, la Ley del Patrimonio de 1985 vino a consolidar la importancia 
de un patrimonio, como el etnográfico, que en los años anteriores había sido motivo de una normativa dispersa. 
Es también verdad que, de una manera implícita , este patrimonio ya era aludido en el Decreto-Ley del Tesoro 
Artístico Nacional de 9 de agosto de 1926 y en la Ley de Protección del Tesoro Artístico Nacional de 13 de mayo 

de 1933. 

En fin, la Ley del Patrimonio de 1985 puso al servicio de la colectividad una serie de bienes culturales entre 
los que se encuentran los integrantes del patrimonio etnográfico . Son éstos, según el tenor de la ley que se con­
tiene en su artículo 46 del título VI, "los bienes muebles e inmuebles y los conocimientos y actividades que son o 
han sido expresión relevante de la cultura tradicional del pueblo español en sus aspectos materiales, sociales o 
espirituales". Se trata, por ello, de un sector importante de los bienes que integran el patrimonio cultural de una 
comunidad , sencillamente porque el mismo no sólo está compuesto por los restos que han dejado los modos de 
vida pretéritos, los cuales han de ser protegidos en su justa medida, sino también porque el patrimonio etnográ­
fico engloba asimismo espacios, bienes materiales, conocimientos y actividades que caracterizan a esa comunidad , 
y sobre todo que la han diferenciado y la distinguen de otras comunidades. Tan sustancial es el patrimonio etno­
gráfico que comporta lo que se ha llamado un patrimonio identificatorio o de referencia, en tanto que alude a 
todo aquello que representa la especificidad de un pueblo o de una comunidad 2 . 

De este modo, el patrimonio etnográfico adquiere en el contexto legal un peso reclamado desde hace 
mucho tiempo. La presencia del mismo en el pasado no hizo más que insinuarse, por cuanto ni siquiera se expli­
citaba. La manera de concebir el patrimonio cultural lo impedía. Lejos de ser entendido como patrimonium, 
como lo que se hereda, se eludía la acepción para hablar de "tesoro artístico", de los "objetos artísticos", de los 
"monumentos" y de las "bellas artes", de las "antigüedades ", etc . Realmente, se trataba de un conjw1to de expre­
siones, con su correspondiente juicio de valor aparejado, que se alineaban con una forma de ver y de construir la 
historia, entre cuyos protagonistas de la misma no parecían hallarse los hombres y mujeres del pueblo llano, ver­
daderos hacedores de la vida cotidiana . Y por supuesto todas las categorías utilizadas eran puestas al servicio de 
un Estado pensado exclusivamente como una nación . 

Pues bien, frente a esta forma caduca de ver el patrimonio cultural, propia de otro tiempo , el patrimonio 
etnográfico ha adquirido en las últimas décadas un puesto importante dentro de aquél. Se reconoce que está for­
mado por bienes culturales que no son únicamente materiales, sino también espirituales. Entre los mismos se 
hallan conocimientos, actividades, creencias, valores, comportamientos, etc. No cabe duda, por ello , de que se trata 
de un inmenso patrimonio mal conocido por el momento y peor gestionado, puesto que durante mucho tiem­
po todos los esfuerzos se han realizado exclusivamente en favor del patrimonio "monumental ". Ahora se estable­
cen medidas de protección y fomento sobre la totalidad de los bienes integrantes del patrimonio cultural, "sin limi­
taciones derivadas de su propiedad, uso, antigüedad o valor económico", como se dice en la exposición de moti­
vos de la Ley del Patrimonio de 1985. 

2. Vid. l. Moreno (1991) . "Patrimonio etnográfico, estudios etnológicos y antropología en Andalucía: problemas y perspectivas ", 
Anuario Etnol ógico de Andalu cía 1988-1990.Junta de Andalucía. 
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hecho de tratarse de un patrimonio en el que se conjuga la documentación material con la documentación laten­
te comporta un grandísimo caudal de información acerca de la vida diaria del común de las gentes, y por esta 
razón resulta imprescindible para las ciencias socialess , las cuales tienen la perentoria necesidad de lograr este 
conocimiento. 

Un rápido repaso a las causas que motivan la situación del patrimonio etnográfico en Cantabria nos ayuda 
a comprender su estado , al que en alguna ocasión he calificado como lamentable.A una tardía legislación de la 
Administración del Estado en materia de patrimonio etnográfico, como queda dicho, se ha añadido la ausencia de 
una normativa complementaria por parte de la Comunidad Autónoma. En consecuencia, a la notable mengua que 
ha sufrido el patrimonio etnográfico regional se ha unido una desprotección efectiva, que explica en buena medi­
da los avatares del mismo y su estado en estos años finiseculares. Es innegable que, aun reconociendo los impor­
tantes vacíos legales existentes en el ámbito del patrimonio etnográfico, la legislación actual sería suficiente para 
proteger en lo fundamental los bienes que lo integran. Pero es también cierto que las actuaciones que en su defen­
sa se han producido son muy pocas, y cuando han tenido lugar no han sido sistemáticas , todo lo cual explica la 
insuficiente gestión del mismo. 

Pero no son la desprotección y la mengua los únicos males que acechan al patrimonio etnográfico de 
Cantabria, puesto que hay otro de particular importancia, como es el de la falta de estudios acerca de los bienes 
y actividades que lo componen. Esos estudios solamente pueden llevarse a cabo en el contexto de investigacio­
nes profundas y orgánicas, que exigen un minucioso trabajo de campo y una rigurosa metodología. Pues bien, en 
Cantabria existen catálogos arqueológicos, histórico-artísticos, documentales, bibliográficos, etc.Y, sin embargo, no 
existen catálogos etnográficos, cuando los bienes que han de incluirse en los mismos representa una parte signi­
ficativa y, por supuesto, insustituible , del patrimonio cultural . Eso significa que los valles y las comarcas de nues­
tra geografia carecen de información alguna acerca de la documentación etnográfica, y sobre todo que, tratándo­
se de la misma, la pérdida que se ha ido produciendo antes del presente es irreparable . Se han perdido páginas de 
nuestra cultura que no es posible recuperar, tanto más tratándose de aquéllas en la que se contenía esa docu­
mentación intangible y latente que es la inherente al patrimonio etnográfico inmaterial. 

Por fortuna, en los últimos treinta años ha habido instituciones en Cantabria que se han ocupado de la con­
servación y difusión del patrimonio etnográfico. En primer lugar, el Museo Etnográfico de Cantabria, creado en 
1966, como organismo dependiente de la Diputación Provincial , ha cumplido un papel eficaz en los aspectos que 
tenía encomendados. Lo mismo ha sucedido con el Museo Marítimo del Cantábrico fundado en 1981, que a tra­
vés de la sección correspondiente ha contribuido a la gestión de los bienes etnográficos que custodia.Al lado de 
ambas instituciones, la Universidad, ocupando el lugar que le pertenece, ha efectuado una labor educativa conti­
nua en el plano del patrimonio cultural, explicando en sus aulas materias como la Antropología y la Etnografía, 
que desde los años 1991 y 1995 respectivamente se incorporaron al elenco de asignaturas impartidas en la 
Facultad de Filosofia y Letras. La creación de un servicio cultural dentro de la misma Universidad de Cantabria , 
como es el Aula de Etnografia, realza más aún el importante cometido de ésta, de modo que al mismo tiempo que 
cubre un importante vacío que no podría ser suplido con garantía por otras instituciones, pone a disposición de 
la comunidad universitaria y de toda la colectividad regional el resultado de su continuado trabajo. 

La importancia de esos instrumentos de la investigación que son los catálogos ha llevado al Aula de 
Etnografia de la Universidad de Cantabria a preparar el primero de los mismos , al que seguirán otros que irán vien­
do la luz en años sucesivos . Con los mismos, fruto del esfuerzo investigador, se pretende allanar el camino a otros 
estudiosos que deseen acceder al conocimiento de Cantabria. En este caso se ha realizado un examen del patri­
monio etnográfico mueble de Carmona, pueblo del municipio de Cabuérniga que se halla a caballo entre los dos 

5. Vid. L. Prats (1997) .Antropolo gía y patrimonio, Ariel, Barcelona , pgs. 19-38. 













-

ELOY GÓMEZ PELLÓN ----------------

Muros de piedra seca rodeando los prados de propiedad 
individual. 

que se producía, y únicamente se canalizaba a través 

del mercado una pequeña parte de la producción, des­

tinada al pago de las rentas, al reemplazo de objetos 

domésticos y de útiles de labranza, y a subvenir nece­

sidades tan perentorias como podía ser la defunción de 

uno de los miembros de la familia. 

Ni siquiera la previsión tenía por qué cumplirse, 

ya que la producción era demasiado dependiente de 

un factor primordial como era el climático. Eso impli­

caba graves riesgos, que se transformaban en dramáti­

cas dificultades en aquellos años en los que las cir­

cunstancias meteorológicas resultaban adversas. Otros 

factores también variables, como la calidad de la 

simiente o el éxito de algunas labores eran más prede-

cibles. Mas otros muchos, por infrecuentes, no resulta­

ban menos catastróficos, y este era el caso del azar genealógico: la muerte accidental, la enfermedad inoportuna 

o, incluso, el nacimiento inesperado. Ciertamente, esta última posibilidad no era la peor, ya que los meses de emba­

razo permitían hacer correcciones en la previsión y, no obstante, lo que podía ser una complicación inicial se con­

vertía en una gratificación a largo plazo, puesto que un recién nacido era el mejor anuncio de más brazos para tra­

bajar una tierra que era la única fuente de producción. La llegada de un nuevo miembro por nacimiento a la casa 

era la expresión de una seguridad para el futuro, tanto por el hecho de ser un nuevo productor, como por el de 

ser alguien que garantizaba los cuidados y la asistencia de los más ancianos cuando llegara el momento. 

Este sistema de vida tradicional, que en Carmona se derrumbó definitivamente en los años sesenta, venía pro­

longando su lenta agonía desde hacía por lo menos medio siglo. Fue el final de un sistema que había persistido 

durante cuatro siglos aproximadamente3. Una vez alcanzada su cristalización al final de la Edad Media, había sido 

capaz de ir asimilando lentamente una multitud de cambios, sin que resultara afectado en lo fundamental, sino tan 

solo parcialmente. Finalmente, exhausto, acabó desintegrándose y cediendo su espacio a un sistema dominado por 

las relaciones de mercado, que por su propia dinámica resultaba absolutamente incompatible con el anterior. Sin 

embargo, la validez del viejo sistema había demostrado su eficacia durante mucho tiempo, y más aún considerando 

que había incorporado profundos préstamos culturales, manteniendo su estructura en lo fundamental4. 

Una ojeada al paisaje actual de Carmona nos ayuda a comprender mucho de lo que ha sido ese modo de pro­

ducción de subsistencia y lo que es el modo de producción de mercado que impera en el presente.Alrededor del 

apretado caserío que compone Carmona, y en la parte más llana del Valle del Quivierda, se ubican diversas mieses de 

pequeña extensión, como no puede ser de otra manera debido a la estrechez del valle.Al revés que en otros pueblos 

de Cabuérniga, situados a orillas del Saja, donde la enorme amplitud del fondo del valle ha permitido la existencia de 

grandes mieses, como las de Valle o Terán, las de Carmona son insignificantes. Las Lamas, La Serna, La Revilla, La Tejera, 

Pumar, El Resquebrón,Joyu Corro, etc. son algunas de éstas. Son mieses surgidas de la necesidad más que de la posi­

bilidad que depara el medio, ya que ésta es nimia.A lo largo de mucho tiempo, las gentes, con un ímprobo esfuerzo, 

han conseguido ganarle espacio a las laderas, recurriendo allí donde no quedaba otro remedio a la construcción de 

terrazas. Con todos los recursos a su alcance, como los carros y los corzos cuando la topografía lo permitía, y los ces­

tos o los cuévanos cuando no podía ser de otra manera, generaciones de lugareños han transportado la tierra de unos 

3. Vid. comparativamente,]. García Fernández (1976). Sociedad y organización tradicional del espacio en Asturias . Silverio Cañada, 
Gijón, 1980, donde se mantiene esta tesis . 

4. E. Gómez Pellón (1995). "La casa de labranza en Cantabria. Estructura y cambio". En Estudios sobre la sociedad tradicional cán­
tabra. Continuidades, cambios y procesos adaptativos, Universidad de Cantabria, Santander, pgs . 257-290 . 
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Cerramientos particulares realizados en las tierras 
comunales de La Collado. 

Antigua casa llana de Carmena. 

cual pervivió en Carmona hasta la Guerra Civil de 
1936. La cerca se rompía por varios lugares y los gana­
dos pastaban el rastrojo de la cosecha. Naturalmente, 
mientras se cultivó trigo en convivencia con el maíz, el 
tiempo de derrota debió ser mínimo, puesto que al tra­
tarse de un cereal de invierno y otro de primavera se 
producía un solapamiento de los ciclos , que por lo 
general se resolvió reservando unas mieses para el cul­
tivo del trigo y otras para el del maíz. Cuando única­
mente fue el maíz el cereal que se producía en las mie­
ses, el tiempo de la derrota podía prolongarse a lo 
largo de las últimas semanas del otoño y de las prime­
ras del invierno. 

El rastrojo de las mieses , formado por los yerba­
jos y los tallos de los cereales, comportaba una impor­
tante alimentación para los ganados en los útimos 
meses del año, tras regresar de los pastos de altura, y 
como tal era muy codiciado. Pero, lo que realmente 
resultaba más apreciado era el valor de las mieses 
como espacios productores de alimentos para la dieta 
humana. Si antes lo había tenido sobre todo el trigo, 
desde la introducción del maíz, éste pasó a ocupar un 
puesto de honor en la alimentación humana. Hasta los 
años sesenta del siglo que termina se condimentaron 
casi diariamente en Carmona6 las llamadas pulientas, 
nombre que recibía una especie de papilla fluida que 
se condimentada con leche y harina de maíz.Y hasta la 
misma fecha se elaboró en las casas carmoniegas la 
llamada borona, que era un pan de harina de maíz pre­

parado mediante cocción. En la morfología de las casas ha quedado el perfil abovedado del horno familiar emple­
ado para la preparación de la borona o torta. Se puede decir que tanto esta última como como las pulientas cons­
tituyeron hasta nuestro siglo alimentos tan básicos y recurrentes que en algunas épocas del año se convertían casi 
en los únicos integrantes de la dieta. 

Desde comienzos del siglo XIX, como se ha dicho, las mieses habían acogido un cultivo más, como era el 
de la patata. Realmente, ello supuso un cambio añadido en una organización del terrazgo que había sufrido nume­
rosas alteraciones con anterioridad . Sin embargo, la patata resultaba tan importante para la dieta campesina, que 
difícilmente pudieron resistirse al cultivo de este tubérculo indiano las casas de labranza.Al ser un cultivo de pri­
mavera, su ciclo se desarrolla simultáneamente con el del maíz, si bien es mucho más corto. Ello permitió afron­
tar su cultivo mediante la reserva de los patateros en las tierras de labranza. El inconveniente, obviamente, residía 
en que, al mismo tiempo que se efectuaba el cultivo de la patata se sustraía superficie al del maíz, que tan funda­
mental resultaba para la alimentación de los ganados y de las personas. El hecho de que estos patateros supusie­
ran una parte menor de la superficie de las mieses, juntamente con la seguridad alimentaria que representaban, 
debió animar definitivamente a estos campesinos a la aceptación de la patata. 

6. Vid.A. Díaz Gómez (1974) . "El cultivo del maíz y su aprovechamiento en Carmona (Santander)". Publicaciones del Instituto de 
Etnografla y Folklore "Hoyos Sáin z", VI, pgs. 215 -242. 
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que por haber nacido sobradamente ahogaban el crecimiento de las demás, así como las hierbas oportunistas que 
entorpecían el rendimiento del cereal. Mientras que en los quehaceres anteriores las mujeres efectuaban su tra­
bajo secundariamente, ahora lo realizaban al mismo nivel que los hombres, dentro de la división del trabajo que 
se establecía. Esta participación de las mujeres en el trabajo de las mieses se ampliaba al resto de las labores que 
completaban el ciclo del cultivo del maíz. 

Una de éstas ha consistido tradicionalmente en espuntar el maíz, esto es, en cortar el apéndice superior 
del tallo cuando llegaban los últimos días de agosto o los primeros de septiembre. De este modo se logra, por un 
lado, obtener una alimentación complementaria para el ganado y, por otro lado, favorecer el secado de las pano­
jas o mazorcas del maíz que aún están en los tallos. Por último, y tras recoger las alubias a comienzos del otoño, 
puesto que alcanzan la madurez primero que el maíz, se procedía a la cosecha de éste. En los valles cantábricos 
la llegada de las primeras lluvias intensas impide por lo general que el maíz alcance la sazón, por lo cual después 
de ser cosechado ha de ser puesto a secar en pajares, balconadas y construcciones anexas a la casa de vivienda. 

En todas las tareas que implicaban transporte, y éstas de conducir las alubias primero y las panojas des­
pués a la casa son algw1as de ellas, el útil más especializado hasta hace muy pocos años ha sido el carro del país 7. 

Es un carro construido casi enteramente de madera. Consiste en una plataforma apuntada de madera de roble, 
denominada pértiga, que por su parte delantera remata en un timón o cabezón, y que se apoya sobre un eje con 
ruedas de madera. La particularidad más definida viene dada por el hecho de que el conjunto de las ruedas y el 
eje, el rodal, gire solidariamente, produciendo un rozamiento intenso sobre el alojamiento del eje, lo que explica 
su denominación de carro chirrión. Es un carro que, en el caso de Carmona, cuyo modelo se halla provisto de 
llanta y con las juntas de los cambachos claveteadas, responde a una de las limitadas variantes existentes, todas 
las cuales se hallan estrechamente emparentadas y distribuidas por la Península Ibérica . Este carro, sumamente 
robusto , aunque torpe por razón de su estructura, ha perdurado hasta fecha muy reciente, a pesar de que desde 
comienzos de siglos hubo de competir con los modelos castellanos de ruedas de radios, y en las últimas décadas 
con el carro de ruedas neumáticas. 

Para llevar a cabo determinados trabajos, como el transporte del abono o el de las mazorcas del maíz, este 
carro era agrandado con un recrecido de varas entretejidas de avellano, que recibía el nombre de esquirpia tra­
tándose de los complementos que se aplicaban a las paredes laterales que conformaban el barandial, y de zarzo 
en referencia al utilizado en la parte trasera. Cuando eran transportadas cargas de gran volumen, como sucedía 
con la hierba y particularmente con el heno, o con los frutos, el carro era dotado de un nuevo complemento en 
la parte posterior que servía para alargar la pertiga, y al que se le denominaba rabera. En todo caso , la tracción se 
efectuaba mediante la yunta, que era uncida con un yugo carnal del país 8 . Desde comienzos del siglo XX se intro­
dujo en Cabuérniga, y por ello en Carmona, el yugo vizcaíno, que es igualmente cornal. Durante todo el siglo han 
convivido ambos yugos, explicándose la presencia del segundo por razón de su solidez, que se traducía en un per­
feccionamiento del tiro. 

Debido a que la fuerza bovina era utilizada en múltiples artilugios y en diversas labores de la tierra, la trac­
ción en cada caso era la adecuada a la forma de tiro ejercida. Por este motivo, el yugo presentaba diversas espe­
cializaciones, dependiendo de la tarea en que era empleado, y que daban lugar al uso de yugos de arar, yugos de 
carro, yugos de arrastre, etc.Así, los yugos cuentan con particularidades en su estructura que mejoran la aptitud. 
Asimismo, se comprende el gran valor material atribuido a la yunta , en cuya preparación invertía el paisano mucho 
tiempo y esfuerzo, y de la cual dependía el rendimiento en el trabajo . 

7. Vid.]. González Echegaray (1969). "Aportación al estudio del carro chillón en Cantabria". Publicaciones del Instituto de Etnografía 
y Folklore "Hoyos Sáinz", I, pgs. 47-79. 

8. Vid. J. González Echegaray (1971). "Yugos y arados en la provincia de Santander" , Publicaciones del Instituto de Etnografía y 
Folklore "Hoyos Sáinz", III, pgs . 123-168. 
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Calle carmoniega con una portalada al fondo. 

los invernales. Con este nombre se alude , tanto en 
Carmona como en gran parte del Occidente de 
Cantabria, a las cabañas que situadas en las inmedia­
ciones de los pueblos son utilizadas para cobijar al 
ganado durante la invernada. Estas cabañas son peque­
ñas y sencillas construcciones de planta rectangular, 
con la fachada unas veces en el hastial y otras en el 
lado mayor. Mientras la planta baja de las mismas sirve 
para guarecer al ganado, la planta superior cuenta con 
un pajar. Pues bien, avanzado el verano, cuando ya se 
efectuado la recolección de la hierba en los prados 
bajos, se procede a efectuarla en las praderías. El pro­
cedimiento empleado es similar al que se ha seguido 
con anterioridad en los prados, si bien el traslado de la 
hierba a los invernales se hace frecuentemente con 
una narria que recibe el nombre de basnia , y que tam­
bién se utiliza en los prados bajos simultaneándola con 
el carro. Los invernales cuentan con un vano en uno de 
los laterales del hastial, que recibe el nombre de 
boquerón, y que facilita la introducción de la hierba 
en el pajar. 

Ciertamente que los espacios pratenses que se 
han señalado hasta aquí, circunscritos tanto a los apro­
vechamientos intensivos de las proximidades del pue­
blo como a los semiextensivos de las zonas altas 1 serían 
insuficientes para mantener a una nutrida ganadería si 
no fuera por el extraordinario peso que adquieren los 
espacios pascícolas. Efectivamente, la optimización de 

los recursos del medio ha permitido la existencia de una importante cabaña ganadera en los pueblos campurrianos 
y cabuérnigos en general, y en Carmona en particular, gracias al aprovechamiento de los pastos de los puertos a lo 
largo de varios meses del año. Los pastos de los puertos son distribuidos entre los distintos municipios y pueblos 
de acuerdo con la normativa consuetudinaria , que se ha mantenido secularmente, y que cuenta con plasmación 
escrita desde hace siglos. Los propios pueblos disponen de una producción normativa que facilita tales aprove­
chamientos, dentro del espacio reservado para cada uno de ellos.Así, Carmona cuenta con dos cabañas, que desde 
hace mucho tiempo se han llamado la de los Díaz y la de los Gómez , y los vecinos han de pertenecer a una o a otra 
con independencia de su actual apellido. 

Al poco de llegar la primavera, los ganados carmoniegos comienzan a abandonar los invernales y a trasla­
darse a los pastos más altos de los puertos de la Fresnosa , que son los que les corresponden de forma exclusiva, 
y en los cuales han de permanecer durante algunas semanas. Según la costumbre que perduró hasta finales de los 
años sesenta, el 15 de mayo abandonaba estos puertos la cabaña de los Díaz en dirección a los altos, y el 15 de 
junio hacía lo propio la de los Gómez, que era una de las últimas de Cabuérniga en efectuar la partida. Los reba­
ños de ganado bovino, tanto de reses adultas como de recría, cuentan en los puertos bajos con seles donde el gana­
do se protege de los depredadores y de las inclemencias del tiempo y donde puede abrevar. Son los seles espacios 
habilitados en el monte , con forma circular y provistos de cerca , que disponen de algún árbol en el centro , así 
como de un manantial. Los seles comportan instituciones del derecho consuetudinario que tienen como fin garan­
tizar la protección de los ganados.Al llegar el citado 15 de junio, los ganados de Carmona dejan los seles de la 
Fresnosa y es entonces cuando se desplazan hacia los pastos de las alturas , próximos a Sejos, por encima de los 
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Cambera de tránsito a las tierras y los prados. 

los pastores, era comprensible la liza que se establecía 
entre las de los Díaz, las chilongas, y las de los Gómez, 
las gumionas. La pasá abría una nueva etapa del ciclo 
ganadero, pues principiaba la derrota, que se ha 
comentado más atrás . 

El rompimiento de las cercas de las mieses que 
caracterizaba a la derrota, y que perduró hasta el 
ecuador del siglo XX, se prolongaba sobre las semanas 
siguientes al retorno del ganado, hasta que el inicio de 
las labores del nuevo ciclo en estos espacios destina­
dos al cultivo de los cereales recomendara el traslado 
de los ganados a los invernales. Esta organización eco­
nómica, asentada sobre la rotación de los pastos y la 
trashumancia estacional del ganado, vertebró durante 
siglos la vida de las comunidades agrarias en todo el 
Occidente de Cantabria, y aún hoy se conservan reta­
zos de la misma en muchas de ellas, como resulta bien 
expresivo en el caso de Carmona. Mas esta organiza­
ción ganadera no habría comportado el sistema triun­
fante durante siglos si no hubiera sido por la perfecta 
adaptación al medio de una raza de ganado del país 
denominada tudanca, que representa en realidad el 
nudo gordiano de la organización. Es una vaca de gran 
alzada, de acentuada braquicefalia y de poderosos 
cuernos torcidos, pero su característica fundamental 
es la sobriedad que hace rentable su escasa produc­
ción lechera. 

Ahora bien, los bienes comunales del monte no 
sólo han contribuido tradicionalmente a subvenir las necesidades de este ganado bovino. En el pasado constitu­
yeron una riqueza singular, que todavía se mantiene en alguna medida en nuestros días. Buena parte de la pro­
ducción de las casas de labranza carmoniegas procedía de los extensos terrenos comunales de las alturas.Además 
de alimentar al ganado vacuno, servían para hacer lo propio con el ganado menor, es decir, con las ovejas y las 
cabras. Estos ganados no pastaban junto al ganado mayor, aunque ocasionalmente pudieran aprovechar los yerba­
jos que habían dejado éstos. Lo hacían en terrenos acotados para ellos, de manera que no distrajeran la actividad 
del ganado mayor. Los pastores de las cabras y de las ovejas no eran generalmente gentes especializadas, sino que 
las pastoreaban los mismos vecinos de acuerdo con el turno de vez, o dicho de otra manera, con la vecera esta­
blecida. Este quehacer no requería la permanencia nocturna en los pastos, sino que cada día se producía el retor­
no a la aldea de los ganados, los cuales tenían su espacio de estabulación en las socarrenas habilitadas al efecto. 

La producción de este ganado menor era mucho más importante de lo que en principio pudiera pensarse. 
Hasta fecha reciente se hizo un gran uso de las prendas de lana confeccionadas con los vellones de las ovejas pela­
das a finales de la primavera. Las cabras y las ovejas también producían leche con la que se elaboraban quesos de 
excelente calidad, que supo1úan un alimento primordial. Pero, además, gran parte de la carne consumida procedía 
de este ganado menor, especialmente la condimentada en los días de fiesta o en las celebraciones de bodas y otros 
eventos.Y no eran los pastos de los montes comunales el único aprovechamiento. En los mismos se recogían fru­
tos, y de forma especial castañas, que comportaban un alimento de primer orden en muchas épocas del año, y más 
todavía cuando escaseaban otros que resultaban esenciales. Estas castañas, tras ser recogidas en el otoño, y una 
vez hecha la reserva de las necesidades del invierno y de la primavera, puesto que las últimas que se consunúan 
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paisaje carmoniego nos sitúa ante la evidencia de que 
se trata de una propiedad marcadamente parcelada, 
cuya característica se agrava más aún al observar que 
la superficie media por explotación hubo de ser muy 
reducida en el pasado, ya que todavía lo sigue siendo 
en la actualidad cuando el número de estas explota­
ciones es muy escaso . Una prueba de las deficiencias 
de esta propiedad nos la suministra el hecho de que el 
ganado permanentemente estabulado era muy poco 
hasta fecha reciente . Se limitaba a la pareja de vacas 
duendas o domesticadas, a alguna novilla o res de 
recría y al asno.Al margen de estas pocas cabezas que­
daba el ganado menor , cuyo sostenimiento no depen­
día de la propiedad individual sino que en términos 
generales lo hacía de los bienes comunales. 

Por si esto fuera poco , no se olvide que las tie­
rras que integraban las explotaciones las más de las 
veces no eran de la titularidad del paisano, sino que 
respondían parcial o totalmente a la propiedad indivi­
dual en manos de rentistas, lo mismo que la casa y las 
construcciones anexas. En estas condiciones se entien­
de la rigidez que adquirían las normas de sucesión y de 
herencia. La corta superficie de tierras y prados, en el 
caso de que fueran patrimonio del labrador en alguna 
proporción , con frecuencia impedían un reparto a par­
tes iguales entre los hijos, que además resultaría esca­
samente operativo, por lo que se recurría a estrategias 
hereditarias compatibles con la mejora, favorecedoras 
claramente de la situación de alguno de los hijos, lla­

mado a convertirse en sucesor9 . Cuando el campesino no era sino arrendatario, carente por completo de tierras, 
la sucesión también trataba de favorecer igualmente a alguno de los hijos, que pasaba a ocupar el lugar del padre 
como arrendatario de las tierras del titular . Sea como fuere, el problema de la sucesión y la herencia tenía un carác­
ter estructural, debido a las condiciones geográficas y topográficas de un valle en el cual el mantenimiento del 
imprescindible equilibrio ecológico de las explotaciones, capaces de conjugar la existencia de tierras y de prados, 
explica la excesiva parcelación de la tierra y la cortedad del tamaño de las explotaciones. 

Concentrado el hábitat de Carmona a las orillas del Quivierda, el espacio destinado a la explotación inten­
siva ha debido ser siempre reducido. Como reducido es el mismo hábitat , arrebujado en uno ele los meandros del 
río . Las casas ocupan el menor espacio posible en el conjunto del paisaje, de forma que el hábitat se presenta extra­
ordinariamente compacto, y con una morfología irregular. L;ts casas, de recia y noble construcción, con frecuen­
cia se alinean uniéndose unas a otras, y la pequeña iglesia se convierte en el epicentro de un caótico trazado de 
calles estrechas y paralelas a los alineamientos de las casas. Las viejas calles de La Joya, La Vera, El Sol y San Roque 
responden a la descripción que se acaba de hacer. La evolución histórica del poblamiento hace que el río parta el 
hábitat, siendo su único nexo los puentes que lo cruzan, entre los barrios de La Pesa y de Sotozoo, y atravesando 

9. Vid.A. M. llivas 9199 1).Antr ojJología Social de Cant abr ia . Universidad de Cant abria y Asamblea Reg ional de Cant abria , Santander, 
pgs. 95-113 . 
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carmoniegas. Las molduras no son ajenas a las casas individuales, siendo utilizadas en los muros para resaltar la divi­
sión entre plantas y el punto de apoyo de la cubierta. También las balconadas suelen apoyarse en ménsulas modura­
das. Si bien es cierto que los cambios acontecidos en la vida de los lugareños han introducido novedades en la mor­
fología exterior de la vivienda, a los que se han sumado los inherentes a la mejora de las comunicaciones que han 
acercado el lugar a las poblaciones urbanas, es también cierto que la arquitectura carmoniega, como la del núcleo 
contiguo de San Pedro, se ha mantenido en buena medida a salvo de esta vorágine de transformaciones. 

Una vez franqueado el estragal, donde se realizan muchas labores cotidianas, se penetra en un vestíbulo 
interior que da acceso a la planta superior de la casa, aunque también permite la entrada a la cuadra que se halla 
en la planta baja. Por lo regular, las cuadras cuentan con otro acceso más por el lado norte de la casa, u oeste en 
su caso, es decir, por el contrario a la fachada. En la cuadra están los pesebres, donde permanecen atados los gana­
dos estabulados por medio de peales o cadenas que unen las cebillas o collares de madera que los animales lle­
van al cuello con los pesebres. También tiene su apartado el cubil del marranu, tal y como es denominado este 
animal en Carmona, al revés que en otros pueblos cabuérnigos donde se le denomina chon, como en la mayor 
parte de Cantabria. Dentro del cubil está el cocinu donde come el cerdo, de piedra unas veces y de madera otras. 
En fin, la cuadra también tiene su lugar reservado para las gallinas u otras aves de corral. 

En la planta superior de la casa están las habitaciones, la sala y la cocina. Esta última está en el lado norte, 
mientras que la sala está en el lado sur, con una puerta que permite el acceso directo a la balconada. Es así como 
la balconada se convierte en la continuación de la sala. En general, el interior de la casa ha resultado muy vulne­
rable a todos los cambios que se han operado. De esta manera, aunque hasta los años sesenta las cocinas se man­
tuvieron casi insensibles al paso del tiempo, en el presente muy poco queda ya de su vieja fisonomía. La cocina 
tradicional, entendida ahora como el hogar, era la pusiega, constituida por una pequeña meseta bajo la que se 
hallaba la hornilla, y a su lado las trébedes o artilugio de hierro formado por un aro cerrado y provisto de tres pies, 
que permitía apoyar las ollas y los potes que se ponían al fuego. Cuando los recipientes eran demasiado grandes, 
como sucedía con las calderas que estaban provistas de una gran asa diamentral, ésta podía ser colgada del extre­
mo de una cadena que pendía sobre el fuego, sujeta de un artilugio rotatorio y muy rudimentario que recibía el 
nombre de rejero o rajera. Un elemental mobiliario incluía el vasar, en cuyas estanterías se colocaba la vajilla y 
otros objetos de la cocina, el jerraderu, donde se colgaban las }erradas o contenedores del agua, además de un 
escaño y una mesa con algunos taburetes o tajos. A veces el escaño era abatible, con lo cual cumplía las funcio­
nes de la mesa, recibiendo entonces el nombre de mesa perezosa. 

En las casas más viejas, los tabiques interiores son de varas de avellano entretejidas, lo cual prueba que así 
fueron todas en el pasado. La separación de los espacios dentro de la casa es una conquista moderna, que se ini­
ció en toda Europa en el siglo XVIII, de manera que no resulta nada extraño esta especie de provisionalidad que 
se observa en algunos tabiques. Hay otro espacio en la casa de gran importancia que es el desván o soberau, al 
que se llega por una escalera interior que parte de la planta superior de la casa. Es importante por cuanto supo­
ne un complemento del resto de los espacios. De ahí que su característica más importante sea la multifuncionali­
dad de su uso, al acoger tanto objetos cuyo uso no es primordial, como semillas y frutos ocasionalmente. 

Antes se ha mencionado la importancia de la producción de un animal doméstico como el marranu o 
garro, que cuenta con un espacio reservado en la cuadra. Los más ancianos recuerdan cómo en el pasado la ali­
mentación de estos animales fue puramente residual, por cuanto aprovechaban lo disponible en cada momento, 
siempre y cuando sobrara y no sirviera para otros animales. El marranu se alimentaba de todo tipo de desperdi­
cios, así como de plantas que no contaban con otra utilidad, como las ortigas, las bellotas, etc. Sólo en aquellas épo­
cas en las que era necesario que el cerdo adquiriera peso para engrosar la producción, éste se beneficiaba de una 
mejor alimentación. Cada año, en los últimos meses del otoño o en los primeros del invierno, tiene lugar en cada 
casa de labranza el sacrificio o matanza del cerdo. En todas ellas se cuenta con un rústico banco donde es san­
grado el animal, y en algunas con el gancho y los cuchillos oportunos. Y, desde luego, todas conocen las técnicas 

de conservación de las carnes y de elaboración de los embutidos, así como de los boronas y los cascarones. 
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Paisano portando el coloño de hierba . 

Viejo lugareño de San Pedro (Carmena). 

puede resultar expresiva la información contenida en 
el Catastro del Marqués de la Ensenada, según la cual a 
mediados del siglo XVIII había ochenta y tres vecinos, 
de los cuales treinta se dedicaban al trabajo de la made­
ra. Más todavía, de estos treinta, diez y nueve eran abar­
queros. En nuestros días, a pesar del paso del tiempo, 
los carmoniegos conservan esta destreza en el trabajo 
de la madera, y por supuesto en la realización de las 
abarcas. 

Tras cortar en el monte los tajos de madera de 
abedul, de haya, de nogal, de alisa, de castaño, etc ., pro­
ceden a su realización . Sentados en troncos de madera, 
y sin más ayuda que un puñado de herramientas, entre 
las que se incluyen azuelas, barrenos, resorias y legras, 
efectúan su minucioso trabajo, contando tan sólo con 
un banco joraquero en algunas de las fases del proce­
so . El resultado final es una abarca denominada de pico 
o picona en las mujeres y de pico redondo en los hom­
bres , ya que existen diferencias morfológicas entre los 
sexos. En realidad, la diferencia radica en que la parte 
delantera de las abarcas femeninas muestra un pico 
acusado, mientras que en las de los hombres dicho 
pico se halla suavizado y es casi imperceptible, lo cual 
no niega la posibilidad de que en el pasado también las 
de estos últimos estuvieron dotadas de un pico pro­
nunciadol t _ La importante función que cumple este 
calzado de madera explica que los lugareños lo utili­
cen todo el año. El desgaste de los tazas o pies de las 
abarcas ha sido ingeniosamente solucionado en 

Carmona y su área limítrofe con la utilización de los tarugos o suplementos de madera, que las más de las veces 
son de avellano, y que se recambian en la medida en que se van desgastando. La solución es altamente satisfacto­
ria con respecto a otros muchos lugares en las que las abarcas se hierran con clavos en los puntos de apoyo . Pero, 
además de su valor funcional, las abarcas carmoniegas poseen un gran valor estético, y no en vano son citadas en 
este sentido por su gran belleza . La compleja decoración se realiza en la capilla, que es la parte de la abarca situa­
da encima del empeine. La decoración más tradicional consiste en una combinación de figuras geométricas inci­
sas realizadas sobre un fondo rayado o cuadriculado también inciso, que posteriormente puede ser coloreado. 

La madera del monte ha constituido en Carmona uno de los grandes recursos, en cuyo aprovechamiento no 
han escatimado fuerzas los lugareños . La especialización en la corta de los árboles generó la existencia del oficio de 
los serrones, cuya demanda principal residió en el siglo XVIII en las Reales Fábricas . Formando cuadrillas se dedicaban 
a la tala de todo tipo de árboles, contando para ello con sierras y tronzadores, así como conjachas,jachos, cuñas,gatos 
o hierros para fijar los troncos en el tarter, etc .Algunas de estas cuadrillas emigraban en algunas épocas del año a otras 
tierras peninsulares, donde ejercían su quehacer en condiciones deplorables, a fm de cambiar su trabajo por dinero, 
de acuerdo con una tradición que se mantuvo hasta los primeros lustros del siglo XX.También en relación con la made-

11. A. Fernánde z Canteli (198 7). La mad reña: tipología y distrib ució n en el noroeste espaiJo l, Prin cipado de Asturia s, Ovied o , pgs. 
101-110. 
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natarios particularmente a los jóvenes. Una de éstas era la motivada por la deshoja de las mazorcas o panojas del 
maíz. Esta búsqueda de la sociabilidad hacía que en ocasiones el trabajo se convirtiera en un mero aditamento del 

tiempo de ocio, como sucedía con las jitas, o reuniones de invierno en las que las mujeres hilaban y los hombres rea­
lizaban sus trabajos en la madera. Mientras que estas últimas desaparecieron a comienzos del siglo XX, las reuniones 
efectuadas en torno a la deshoja permanecieron durante las primeras décadas del siglo. 

No cabe duda de que los días de diversión por exelencia han sido los de las festividades religiosas que toda­
vía en nuestro tiempo convocan a a un importante público. El rito religioso daba cabida a la alegría propia de la 
fiesta y entonces, como ahora, los jóvenes ejecutaban los picayos, en los que se cantan en medio del entusiasmo 
popular letras alusivas a la celebración en la plaza de la iglesia, que se han transmitido oralmente a lo largo de 
generaciones, a la vez que bailan acompañados de instrumentos como las terrañuelas y los panderos. En realidad 
se trata de letras en las que se ha producido un proceso de convergencia entre pueblos limítrofes, hasta hacerlas 
extraordinariamente parecidas. La constante celebración de las fiestas dedicadas a los santos a lo largo de los 
meses de buen tiempo aseguraba la conservación de esta tradición que ha llegado al presente. En Carmona se cele­
bran todavía durante los meses de verano una serie de festividades religiosas que comienza con la de San Pedro, 
en la iglesia parroquial, en el barrio de San Pedro. Hasta los años cincuenta, y de acuerdo con una costumbre anti­

gua, al final de la romería verspertina se procedía a lo que se llamaba "echar el campanu", y que no era otra cosa 
que el pronunciamiento de los hombres casados acerca de la que consideraban la moza más bella de Carmona 
aquel añoI 2 . Dentro del ciclo festivo, la fiesta de San Pedro tiene su continuación en la de San Roque, patrón de 
Carmona, al que fue asociada desde antiguo la fiesta inmediata de La Asunción. Y todavía esta asociación se enri­
queció más con el añadido de otra celebración, que es la de la Virgen de las Lindes, celebrada en una característi­
ca ermita de consagración mariana de límites administrativos, erigida en el siglo XVII, sin que se conozca si exis­

tía algún eremitorio previamente en el mismo lugar, y que se halla sobre la Sierra del Escudo de Cabuérniga, en la 
frontera de los municipios de Cabuérniga,Valdáliga y Rionansa13. La fiesta se celebra el sábado siguiente a Nuestra 
Señora de la Asunción, probablemente como herencia de la conmemoración de la octava de esta última 14 . 

Al lado de estas fiestas mayores había en Carmona otras de carácter menor, desaparecidas en los últimos lus­
tros, que eran las desarrolladas en los meses invernales, y en las que las celebraciones se reducían al acto religioso, 
que no estaba exento de pequeñas manifestaciones lúdicas. Una de éstas era la de San Antonio Abad, que tenía lugar 
en la ermita del mismo nombre que se levanta entre los dos asentamientos de San Pedro y Carmona.Al igual que en 

otros lugares donde se da culto a este santo, muy frecuentes en el mundo rural, el mantenimiento de la fiesta se lle­
vaba a cabo con el resultado de la puja que se efectuaba a la conclusión del rito religioso. De este modo, los lugare­
ños acudían fervorosamente llevando productos de la cosecha, como los fisanes, o de la matanza, como tocinos, pro­
duciéndose a continuación una subasta en la que participaba todo el vecindario. También se celebraba la fiesta de 
San Sebastián en la ermita del santo. Sin embargo, este calendario no era más que una mínima parte del que confec­
cionaban los jóvenes carmoniegos, asistiendo a todas las fiestas de Cabuérniga y Puentenansa, y a otras más alejadas, 

cuyo peso mayor caía sobre los meses estivales y de comienzos del otoño. 

La sociabilidad creada en torno a las fiestas era singularmente intensa. Los convecinos podía conversar y 
saludar a las gentes de los pueblos colindantes que acudían como invitados o como amigos a las distintas casas. 
Era la oportunidad de estrechar los lazos de solidaridad que con frecuencia se hallaban maltrechos tras las ten­
siones de la vida diaria. También era la ocasión de oir a algunos de los troveros locales recitar sus composiciones 

12. A. Díaz Gómez (1977), "'Echar el campanu' en la romería de San Pedro (Carmona)", Publicaciones del Instituto de Etnografía y 
Folklore "Hoyos Sáinz", IX, pgs. 191-196. 

13. Vid. W.A. Christian (1978). Religiosidad popular. Tecnos, Madrid, p. 96.Asimismo, M. C. González Echegaray (1988), Santuarios 
marianos de Cantabria, Institución Cultural de Cantabria, Santander, pgs. 429-436. Sobre el significado de estas devociones de fronteras admi­
nistrativas en Cantabria, con referencia particular a la de la Virgen de las Lindes de Carmona, E. Gómez Pellón," El contexto espacial de las devo­
ciones marianas en Cantabria", en La Religosidad Popular en España, Fundación Machado y Ed.Anthropos, Sevilla (prensa). 

14. J. M. de Cossío (1949), op. cit., pgs. IX-XVI. 





Ancianas reunidas a la caída de la tarde en San Pedro 
(Carmona). Una de las r:aracterísticas de la población 

carmoniega es su acusado envejecimiento. 
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con sus sillas y sus tajos. El sábado de gloria los niños 
salían a cantar las pascuas, entonando de casa en casa 
canciones propias del momento y pidiendo de nuevo 
el donativo generoso . La semana santa conchúa con el 
domingo de gloria, cuando a la salida de misa se que­
maba los judas o grandes muñecos confeccionados a 
escondidas por las mozas con hierba y trapos en los 
distintos barrios, y que habían sido colgados la noche 
pr vía.. Desr ué de ser arn1stra<lo po .r las cal.Les del 
pueblo, eran quemados con gran bu llido. Para que esto 
sucediera, el sigilo de las mozas debía impedir que 
fuera robado su judas por los mozos, para no frustrar 
el fin previsto, por lo que ellas no dudaban en ocultar­
lo en los sitios más dispares. 

Todo este régimen de vida tradicional que se ha 
descrito hasta aquí , tuvo en gran parte vigencia hasta 

mediados del siglo que ahora concluye, según he señalado. Su desmoronamiento no fue instantáneo, sino que por 
el contrario unos elementos se vieron más pronto sustituidos que otros. Tal sustitución comenzó a operarse en el 
mismo siglo XVII, y se hizo muy evidente en la centuria siguiente, acelerándose sin parar desde finales del siglo 
XIX, cuando los cambios comenzaros a afectar a la estructura, la cual aún se mantuvo en pie hasta el momento 
que se ha señalado. Sin embargo, este derrumbe no impidió que algunos elementos del viejo sistema se incor­
poraran al nuevo, bien por resistencia, o bien por acomodación. El hecho de que Carmona se encontrara en una 
ubicación geográfica estratégica, a caballo entre dos cuencas fluviales, y al margen de las grandes vías de comu­
nicación, ha debido influir en la recepción de los cambios y en la resistencia operada a los mismos. Ciertamente 
que, debido a los condicionamientos geográficos, los cambios en muchos aspectos no han tenido una profundi­
dad comparable a la alcanzada en otros lugares de Cantabria y de Asturias 17, sobre todo de la franja costera. 

La imposibilidad para lograr una organización del paisaje productivo proclive a una orientación ganadera de 
la economía, de acuerdo con la evolución producida en otras partes de la región, ha hecho de Carmona un valle poco 
apto para este tipo de cambios. La mejor prueba de ello es la persistencia en estos últimos años del siglo XX de una 
ganadería extensiva o semiextensiva que es la misma de siglos atrás. En este contexto de escasa aptitud o de inep­
titud para experimentar un cambio más profundo encuentran todo su sentido muchos elementos de la vida actual 
que, perteneciendo a las formas de vida tradicionales, tienen toda su vigencia en la actualidad , como sucede con los 
trabajos de la madera, y en particular con la elaboración de las abarcas, que aún perdura en la actualidad.Tanto o más 
significativo resulta el mantenimiento espontáneo de la forma tradicional de hablar, que se hace patente en la ento­
nación y en el vocabulario, y que sólo en nuestros días está comenzando a sentirse acechada por los medios de comu­
nicación social y por una escolarización, siempre traumática, de los niños fuera de Carmona. 

Cierta.mente, la emigración en el Valle de Cabuérniga, como la del medio rural de Cantabria y de otras par­
tes no es nada nuevo, aunque también es verdad que la de Carmona supera proporcionalmente con mucho a la 
de Cabuérniga . Desde mediados del siglo pasado esta emigración se fue incrementando sin parar, ante la incapa­
cidad de unos recursos que crecían escasamente para alimentar a una población que lo hacía desmesuradamen­
te. El hacinamiento humano en las casas de labranza , consecuente con la mejora de las tasas de mortalidad y con 
los progresos médicos, no tenía su contrapartida en la producción. De esta manera, la autarquía de estas casas de 
labranza se traducía en hambre y pobreza . Sólo la emigración podía paliar las dificultades de una parte importante 
de la población para poder sobrevivir. 

17. Vid. E. Gómez Pellón (199 4). "El proceso de cambio del medio rural asturiano ", en E. Gómez Pellón et al. Perspectivas del mundo 
rural asturiano, Grupo Encuentros , Gijón , pgs. 13-39. 
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de producción mercantilista , algunos valles medios y las cabeceras de estos valles, lejos de encontrar a partir de 
entonces el camino allanado , se enfrentaron a dificultades insalvables para incorporarse a un sistema en el que era 
necesario producir más sin parar.Así como en los valles litorales se había logrado una doble especialización, esto 
es de la cabaña y de la producción, los paisanos carmoniegos seguían irremediablemente apegados a una gana­
dería semiextensiva, con presencia de rebaños heteróclitos, dominados por las vacas de raza tudanca . La inclusión 
de ejemplares de razas exógenas productoras de leche, suizas y sobre todo holandesas, seguía siendo muy insufi­
ciente. La estrechez del espacio pratense de orientación intensiva obligaba a un aprovechamiento de los pastos 
de los puertos y por lo tanto al mantenimiento del regimen semiextensivo. En estas condiciones, se entiende la 
relativa ineptitud de un valle medio como es el del Quivierda para adaptarse a los requerimientos de una gana­
dería moderna, los cuales siguen sin ser alcanzados en estos años finiseculares. Pero también se entiende el pre­
cio que ha tenido en estas últimas décadas del siglo XX el desmedido esfuerzo de las casas de labranza para pro­
ducir outputs que las permitieran incorporar ínputs en forma de abonos químicos, de utillaje moderno, de forra­
je, de semillas, etc. Tal precio ha sido el de una brutal emigración que ha permitido constreñir las unidades de 
explotación hasta la mínima expresión, y aun así la reducción continúa siendo insuficente para acomodarse a una 
economía agraria de mercado. 

A lo largo de las últimas cuatro décadas, la emigración ya no ha alcanzado a la población excedente como 
sucedía primero, sino que ha afectado también a la necesaria para mantener vivo el nuevo sistema, el cual no ha 
podido hacer otra cosa más que adaptarse a las exigencias de un modo de producción mercantilista hasta donde 
ello era posible.Así, la despoblación y el envejecimiento se han convertido en los exponentes de aquellas partes 
del campo de Cantabria que incumplían los requisitos para el cambio , con tanta mayor crudeza cuanto menor era 
la aptitud de estas zonas. En Carmona, como en aquellas partes donde la aptitud era insuficiente, la escasa pobla­
ción activa que aún se halla dedicada a las tareas propias del campo se encuentra en el trance del progresivo olvi­
do de su quehacer, como paso previo, tal vez, a la total desaparición de su forma de vida. 













_____________________________________ E_' L_O_Y_ G_ ó_rv_,_E_z_ r_E_ L_L_ó_N_ 

Arca con patas, provista ele tapa y ce­
rradura central. Está construida con 
madera de castaño. La cara frontal es­
tá tallada a bisel, siendo los motivos 
ornamentales exclusivamente geo­
métricos y ele gran complejidad , ca­
racterizada por el absoluto simetris­
mo. Un listel rectangular enmarca 
dos cuadrados laterales y uno central, 
dejando entre éste y aquellos sendos 
rectángulos. Los dos cuadrados tie­
nen inscritas otras tantas rosetas ele 
compás de seis pétalos con botón 
central. El cuadrado central tiene co­
mo motivo principal una estrella ra­
dial, y los dos rectángulos están de­
corados con otras dos rosetas hexa­
folias. El arca mide 85 cm. de largo, 
40 cm. de ancho y 49 cm. de alto. 

Arca con patas y faldón, provista de 
tapa. Tiene forma de caja rectangu­
lar. Es de pequeñas dimensiones y 
está construida tocia ella con madera 
de castaño. La pared frontal se halla 
dividida en tres cuarterones enmar­
cados por un listel. En los dos late­
rales se ha logrado una compleja de­
coración geométrica a base ele cir­
cunferencias excéntricas. El cuarte­
rón central contiene una rosa hexa­
pétala, inscrita en un hexágono y és­
te, a su vez, en una circunferencia. 
Esta misma roseta se repite en las 
dos caras laterales. El arca miele 43 
cm. de largo, 20 cm. ele ancho y 21 
cm. de alto. 
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Mesa con patas torneadas, carente de 
chambrana y de faldón. Está cons­
truida con madera de roble, excepto 
la tapa que es de castaño. Los cajo­
nes presentan una tosca decoración 
de sencillos motivos geométricos in­
cisos, estando cada uno de ellos divi­
dido en dos cuarterones separados 
por sendos tiradores. La decoración 
de los cajones es asimétrica, y segu­
ramente debida a manos distintas. 
También el espacio frontal de la me­
sa, existente entre los dos cajones es­
tá tallado con un sencillo motivo ge­
ométrico. Es una vieja mesa fabricada 
probablemente a finales del siglo 
XVIII. Mide 130 cm. de largo, 54 cm. 
de ancho y 68,5 cm. de alto. 

Banco macizo de cocina rústico, cu­
yo asiento y cuyo respaldo han sido 
tallados en una sola pieza. Está ínte­
gramente fabricado con madera de 
roble, toscamente desbastada. Es un 
viejo banco que ha servido a varias 
generaciones. Presenta patas contra­
serradas, que se hallan encajadas en 
el asiento. Pesa alrededor de 90 kg. 
Mide 1,50 cm. de largo, Tiene una 
anchura variable, entre 36 y 41 cms. 
Mide 52 cm. de alto. 

7 • MESA 

8 • BANCO DE COCINA 
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Tajo peorrero o asiento rudimentario 
de baja altura, utilizado en cocinas, 
establos y cabañas. El asiento está 
construido con madera de roble, y 
sus patas, de sección redonda, son 
de madera de castaño, de manera 
que éstas encajan en el asiento. El 
asiento tiene forma tendente a la rec­
tangularidad, con un vacíado central 
en forma de media luna, para ser asi­
do. El asiento mide 39 cm. de largo y 
27 cm. de ancho, siendo la altura del 
tajo de 22 cm. 

Tajo peorrero, o asiento rudimentario 
de poca altura empleado asiduamen­
te en cocinas, establos y cabañas. El 
asiento tiene forma redonda, dejando 
un círculo vacío en el centro. Está 
toscamente desbastado, y ha sido he­
rrado con un alambre que recorre su 
contorno exterior, para evitar el pro­
greso de una de sus grietas. Las pa­
tas, de sección redonda y muy ordi­
narias, son de castaño y encajan di­
rectamente en el asiento. El asiento 
tiene un diámetro máximo de 27 cm. 
y la altura del tajo es de 22 cm. 

11 • TAJO 

12 • TAJO 
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La cocina pusiega constituye una co­
cina rústica, cuya esencia viene dada 
por una especie de mesa baja fabri­
cada con tres robustas piedras labra­
das cúbicamente, sobre la cual va co­
locada una estructura giratoria muy 
simple que recibe el nombre de reje­
ro o rajera, construido con madera 
en su totalidad, a paitir de un recio 
pivote sobre el cual bascula un trave­
sero del que pende la reja giratoria. 
Debajo de la mesa está el hogar, de 
modo que el humo no es canalizado 
a través de campana alguna, sino que 
sale libremente entre las tejas de la 
cubierta. La piedra horizontal de la 
mesa está a 64 cm. del suelo. La lon­
gitud de la laja horizontal es de 136 
cm. y la anchura de 38 cm. El pivote 
del rejero tiene una altura de 158 cm. 
y el travesero de la reja está 60 cm. 
por encima de la mesa. 

Salero compuesto de dos recipientes, 
trabajados en una sola pieza. Las ta­
pas también forman una sola pieza. 
Tiene, además un asidero que encaja 
en el centro de la vasija, y que cons­
tituye el eje sobre el cual gira la tapa. 
El salero está fabricado con madera 
de castaño en todas sus partes. Las 
bocas de los recipientes tienen 16 
cm. de diámetro, y cada uno de éstos 
mide 9 cm. de altura. El asidero mide 
12 cm. de altura. 

15 • COCINA PUSIEGA 

16 • SALEl\0 





Especiero en forma de caja, de plan­
ta rectangular, con tapa superior ele 
corredera. Tanto la caja como la tapa 
son ele madera de castaño. Esta se 
halla tallada a bisel, con motivos ge­
ométricos, a base ele rombos. El inte­
rior presenta dos compartimentos. Se 
trata de un recipiente muy funcional. 
Miele 20 cm. de largo, 10 cm. ele an­
cho y 9, 5 cm. de alto. Ha sido utili­
zado a lo largo de varias genera­
ciones. 

Mortero de forma troncocónica, con 
discreto resalte central y marcado re­
borde superior. Destinado a macha­
car los alimentos que precisen esta 
operación. Es de madera ele haya. La 
mano, que es de madera de alisa, 
presenta un entallamiento en la mitad 
inferior. Mide 9 cm. de altura. El diá­
metro ele la boca es de 11,5 cm. y el 
de la base de 7,5 cm. La mano mide 
20 cm. de longitud. 
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20 • MORTERO Y MANO 
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Mortero de madera de haya, de per­
fil relativamente rectilíneo que se es­
trecha en la base. Presenta una deco­
ración extraordinarirnente recurrente 
en los rn01teros más antiguos que, 
corno éste, han sido utilizados por 
varias generaciones de gentes dedi­
cadas a la vida pastoril. Tiene un sen­
cillo reborde superior, y una línea in­
cisa que recorre la circunferencia de 
la vasija en la pa1te superior junto 
con otra paralela en la parte central. 
La mano es también de haya, y al 
igual que el mortero sigue una he­
chura muy antigua. Tiene un resalte 
en la mitad superior y otro en la in­
ferior. Tanto el mortero como la ma­
no están decorados con un sistema 
de puntos y círculos, que en algún 
caso se combinan con ondas. 

Mortero fabricado con madera de ha­
ya, de base plana, y con estrecha­
miento en la mitad superior y en la 
mitad inferior, decorado con líneas 
horizontales paralelas que recorren el 
contorno. La mano es de madera de 
fresno, con empuñadura rectilínea y 
extremo apisonador plano. Esta últi­
ma, tallada en su mitad inferior, pre­
senta decoración de motivos geomé­
tricos, logrados mediante relieve, con 
predominio de líneas paralelas que 
enmarcan sucesivas cenefas. El mor­
tero mide 9 cm. de alto. La boca tie­
ne un diámetro de 12 cm. y el diá­
metro de la base mide 7,5 cm. 
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Mortero en forma de copa, fabricado 
con madera ele fresno. El cuerpo de 
la copa está decorado con sucesivos 
rombos, logrados por incisión, y se 
enmarcan entre líneas paralelas tam­
bién incisas. El pie de la copa va de­
corado con líneas angulares parale­
las. La mano ha sido tallada con ma­
dera de roble. Un entalle separa el 
pomo de la empuñadura. El mortero 
mide 13,5 cm. de alto. El diámetro de 
la boca es de 11 cm., y el de la base 
de 9 cm. La mano mide 11 cm. de 
longitud. 

Mortero con forma de copa, y fabri­
cado con madera ele fresno. Una ban­
da recorre todo el cuerpo ele la copa, 
quedando dividida la misma en dos 
mitades por medio de dos rayas pa­
ralelas, horizontales e incisas. En la 
mitad superior se ha realizado una 
decoración de pequeños rombos me­
diante bisel. En la mitad inferior se 
han trazado sucesivos arcos incisos 
ele doble línea. La mano, que tiene 
un abultado pomo, se ha tallado en 
madera de nogal, y su decoración ha 
sido lograda a base de líneas. El mor­
tero mide 8 cm. de altura. La boca tie­
ne 8,5 cm. de diámetro, y la base tie­
ne 6 cm. de diámetro. La mano mide 
11 cm. de longitud. 
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Ollas de loza común, con el cuerpo 
oval y el cuello cilíndrico, provistas 
de dos asas opuestas en la pa1te su­
perior. Decoración en relieve de un 
motivo con efecto de cadena con es­
labones redondos. Las dos ollas mi­
den 30 cm. de altura. Su diámetro 
máximo es en ambos casos de 20 cm. 
El diámetro de la base es en las dos 
de 10,5 cm. El diámetro en la boca es 
en ambas de 11,5 cm. 

Barreño de barro. Es una vasija de 
factura simple, con forma troncocóni­
ca invertida y ancho borde. Tiene un 
color marronáceo claro. El barreño 
ha venido siendo empleado en tareas 
de amasado de la harina, de condi­
mentación del picadillo de la matan­
za, etc. Tiene una altura de 18 cm. y 
un diámetro en la boca de 28 cm. El 
diámetro inferior es de 12 cm. 
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Barriles de pínfano o botijos, fabrica­
dos con barro, provistos de un asa 
superior, una boca y un pitorro. Tie­
nen el cuerpo globular. Están barni­
zados. Utilizados como vasijas para 
conservar el agua fresca. El botijo 
que está a la izquierda mide 28 cm. 
de altura, y tiene un diámetro máxi­
mo de 22 cm., y un diámetro en la 
base de 12 cm. El botijo que está a la 
derecha mide 26 cm. de altura, y tie­
ne un diámetro máximo de 23 cm., y 
un diámetro en la base de 12 cm. 

Barril fabricado con barro, provisto 
de un asa en la parte superior y una 
sola boca, la cual está parcialmente 
rota. Tiene el cuerpo globular. Está 
barnizado. Utilizado como vasija para 
conservar el agua fresca. Mide 24 cm. 
de altura, y su diámetro máximo es 
de 19 cm., y el diámetro de la base 
de 10,5 cm. 
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Rejero o cadena de hierro, con anilla 
en el extremo superior y gancho en 
el inferior, que pende de la pusiega, 
directamente sobre el fuego. Del gan­
cho situado en el extremo inferior se 
cuelgan calderas, potes y todos aque­
llos útiles de cocinar provistos de asa 
y que frecuentemente no podían co­
locarse sobre las trébedes. Los reje­
ros o rajeras, a menudo, conllevan 
una importante labor de forja. Mide 
170 cm. de longitud. La longitud y la 
calidad evidencian que en este caso 
se trata de un rejero de casa fue1te. 

Rejero o cadena de hierro, con anilla 
en el extremo superior y gancho en 
el inferior, que pende de la pusiega, 
directamente sobre el fuego. El rejero 
de la imagen está provisto de una va­
rilla intermedia que cuenta con cua­
tro ganchos, a fin de facilitar las sus­
pensión de objetos o útiles de cocina. 
El rejero era utilizado para suspender 
las calderas o potes que generalmen­
te no se apoyaban sobre las trébedes. 
El rejero entraña una valiosa labor de 
forja. Mide 130 cm. de longitud. 
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Trébedes de hierro forjado, com­
puestas por un aro de dos pies y un 
largo mango que apoya en lo que es 
el tercer pie. El mango va provisto 
ele un vástago vertical corredero, 
que süve como apoyo a las sartenes. 
Las trébedes tienen un diámetro ele 
17 cm., y los pies tienen una altura 
de 14 cm. El mango ele las trébedes 
miele 18 cm. ele longitud . El vástago 
vertical tiene 12 cm. de largo. La sar­
tén , cuyo diámetro máximo mide 14 
cm., cuenta con un largo mango de 
28 cm. 

Trébedes de hierro forjado, con tres 
radios que no llegan a tocarse y cuya 
prolongación, al doblarse en ángulo 
da lugar a los pies. Las trébedes tie­
nen un mango que enlaza con uno 
ele los radios. Tienen un diámetro ex­
terior de 12 cm. y una altura de 5 cm. 
El mango de las trébedes tiene una 
longitud ele 14 cm. La sartén tiene un 
diámetro menor de 10 cm., y el man­
go miele 13,5 cm. 
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Parrillas de hierro, utilizadas en la 
elaboración de la torta de borona, 
hecha con harina de maíz. Cada una 
consta de una chapa circular provista 
de mango plano. La que está en la 
parte superior tiene un diámetro de 
27 cm.; el mango miele 62 cm. La que 
está debajo tiene un diámetro de 25 
cm. y el mango tiene una longitud de 
70 cm. 

Rasqueta de hierro, empleada para 
limpiar los residuos de masa de hari­
na de maíz adheridos a la masera. 
Tiene forma de azadillo, con mango 
sogueado y aro en el extremo para la 
suspensión. La paleta tiene una lon­
gitud ele 6 cm. y el filo de la misma 
miele asimismo 6 cm. El mango mide 
12 cm. 
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Tostador de hierro forjado, en forma 
de herradura , con los extremos agu­
zados, cerrada por el lacio abierto 
mediante una lámina rectangular, 
que al prolongarse y doblarse en án­
gulo recto en sus dos extremos da 
luagar a los pies. Un largo mango al 
doblarse en su extremo, también en 
ángulo recto, genera el tercer pie. 
Las rebanadas de pan, pinchadas en 
los lados ele la herradura, eran apro­
ximadas al fuego para ser tostadas. 
La anchura máxima del tostador es 
de 7,5 cm. y la longitud máxima de 
29 cm. 

Tostadores ele hierro de cuerpo cilín­
drico, provistos ele una ventana co­
rredera. El de mayor tamaño es un 
tostador de castañas y tiene un largo 
eje de varilla de hierro para hacerlo 
girar entre las manos. Su cuerpo tie­
ne un diámetro de 20 cm. y una lon­
gitud 27 cm. El más pequeño es un 
tostador de café, y está provisto de 
un eje ele varilla de hierro rematado 
en manivela para facilitar el giro. Su 
cuerpo tiene un diámetro de 11 cm. 
y una longitud ele 11 cm. también. 
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Molinillo mecánico utilizado domésti­
camente en la trituración del café. Es 
metálico, tiene forma de cubo rema­
tado en cúpula y va provisto de un 
cajón ele corredera con pomo ele ma­
dera en la pa1te inferior, que hace las 
veces de depósito. En la parte supe­
rior lleva un brazo giratorio con po­
mo de madera. En una ele sus caras, 
puede verse el anagrama y el nom­
bre de la marca registrada ELMA. Mi­
de 10,5 cm. cada lado de la base y 9 
cm. de altura. 

Tenazas ele hierro, provistas de capu­
chones en el tramo delantero de sus 
brazos. Su utilidad reside en se1vir 
para apagar velas, candiles, etc. Mi­
den 16 cm. de largo. 
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Tenazas de hierro, con los extremos 
delanteros dispuestos atenazadamen­
te para capturar objetos en la cocina, 
fundamentalmente en las actividades 
relacionadas con el fuego. Los tramos 
delanteros de los brazos están aguje­
reados. Tienen una longitud de 25 
cm. 

Tenazas de hierro con los tramos de­
lanteros de sus brazos dentados. Los 
tramos traseros son de sección re­
donda. Especialmente adaptadas pa­
ra la pesca de anguilas en el río. Tie­
nen una longitud de 16 cm. 
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Tenazas de hierro con los tramos tra­
seros de los brazos de sección re­
donda y cortos tramos delanteros 
curvados. Formaban parte del instru­
mental del saca-muelas. Tienen una 
longitud de 18 cm. 

Tenazas de hierro, empleadas en el 
rizado del cabello. Las de mayor ta­
maño tienen tres tramos en los bra­
zos delanteros, dos de los cuales son 
de sección redonda, al igual que los 
tramos de los brazos traseros. Miden 
26 cm. de longitud. Las que están en 
primer plano tienen brazos de sec­
ción redonda, tanto en los tramos de­
lanteros como en los traseros. Tienen 
una longitud de 21 cm. 
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Tenazas de hierro, utilizadas en las 
tareas de la cocina, fundamentalmen­
te relacionadas con el fuego, tales co­
mo atenazar objetos con el fin de 
aproximarlos o de retirarlos. Las de 
menor longitud presentan los tramos 
posteriores de sus brazos sogueados, 
y miden 31,5 cm. ele longitud. Las ele 
mayor tamaño tienen una longitud 
de 39 cm. 

Tenazas de hierro con importante la­
bor de fo1ja. El perfil ele los brazos en 
su tramo central es ondulado. Son ti­
jeras recias, empleadas para atenazar 
todo tipo de objetos en las labores 
cotidianas de la cocina. Miden 30 cm. 
de longitud. 
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Tijeras de hierro planas, empleadas 
en las labores de sastrería. Las que 
están en la parte superior mielen 33 
cm. de longitud y las que están en la 
parte inferior mielen 32 cm. 

Tijeras ele hierro planas, usadas en las 
tareas de esquilado o pelado de las 
ovejas. Las que están en la parte su­
perior poseen una sola empuñadura 
y van provistas de muelle. Miden 25 
cm. de longitud. Las que están en pri­
mer plano miden 20 cm. ele largo. 
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Cuchillo de elaboración deméstica, a 
partir de una hoja de acero forjada, 
que tiene una longitud 34 cm. y que 
ha sido enmangada con madera de 
haya. Los remaches son de bronce. 

Llaves de hierro. De izquierda a de­
recha, miden: 17 cm., 19 cm., 20 cm. 
y 20 cm. 
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Cerrajería compuesta por dos pica­
po1tes, una cerradura completa, un 
ojo de cerradura, una llave de cerra­
dura, una cerradura de arca, dos can­
dados, un quicio de una puerta, unos 
tiradores, unas bisagras de arca, cin­
co aldabas, tres bisagras de puerta y 
cuatro bisagras pequeñas. 

Planchas de hierro colado, alimenta­
das con carbón. Pertenecen al grupo 
de planchas denominadas "de va­
por". Ambas presentan empuñadura 
de madera. Una y otra llevan graba­
dos motivos heráldicos sobre la cha­
pa cóncava que va colocada debajo 
de la empuñadura. La de la izquierda 
mide 16 cm. de largo, 10 cm. de an­
cho y 20,5 cm. de alto. La de la dere­
cha mide 16 cm. de largo, 10 cm. de 
ancho y 21 cm. de alto. 
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Planchas de hierro colado, alimenta­
das con carbón. Ambas tienen empu­
ñaduras de madera. Una y otra tienen 
motivos grabados sobre la chapa 
cóncava situada por debajo de la em­
puñadura. La situada a la izquierda 
presenta una cruz gamada en el inte­
rior de un doble círculo, y mide 16 
cm. de largo, 10 cm. de ancho y 20,5 
cm. de alto. La situada a la derecha 
presenta grabados dos leones sobre 
la chapa cóncava superior. Mide 15 
cm. de largo, 9 cm. de ancho y 21,5 
cm. de alto. 

Planchas de mano de hierro colado. 
Son macizas y funcionan absorbien­
do el calor mediante calentamiento. 
La de la izquierda y la del centro son 
iguales, y miden 14 cm. de largo, 9 
cm. de ancho y 10 cm. de alto. La de 
la derecha mide 13 cm. de largo, 8,5 
cm. de ancho y 10,5 cm. de alto. 
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Posa-planchas de distintos materiales 
y tipos. El que está situado a la iz­
quierda es de hierro colado, tiene 
forma de arco alancetado y se halla 
finamente trabajado, con soporte en­
rejado a base de motivos geométri­
cos. Mide 17,5 cm. de largo, 13,5 cm. 
de anchura máxima y 4,5 cm. ele al­
tura. El que está a la izquierda tiene 
forma de arco alancetado y es de 
bronce, con soporte que presenta 
una línea de agujeros en ambos lados 
del arco y otra que une la base con 
el vé1tice. Como el anterior, está apo­
yada en tres puntos. Mide 27 cm. de 
largo, 12 cm. de ancho y 2,5 cm. de 
alto. El que está en el medio tiene 
forma aproximadamente rectangular, 
se apoya en cuatro puntos y el so­
p01te está enrejado con los lados ma­
yores unidos por traveseros. Mide 
17,5 cm. de largo, 13,5 cm. de ancho 
y 4,5 cm. de alto. 

Posa planchas de distintos materiales 
y tipos. Todos ellos tienen forma de 
arco alancetado y están apoyados en 
tres patas. El que se encuentra arriba, 
a la izquierda, y el que está abajo, a 
la izquierda, son macizos. Ambos mi­
den 21,5 cm. de largo, 11 cm. de an­
cho y 2,5 cm. de alto. El que está si­
tuado a la derecha tiene el sopo1te 
enrejado con un motivo vegetal es­
quemático, y tiene empuñadura de 
madera. Mide 30 cm. de longitud, 12 
cm. de anchura y tiene una altura de 
2,5 cm. 
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Candiles de hierro, conocidos con el 
nombre de pispajucos. Los tres cons­
tan de recipiente para el aceite, pi­
quera para la mecha, pletina ve1tical 
y varilla de suspensión. Los de los 
extremos tienen doble depósito, sus­
ceptible de separar en los desplaza­
mientos. Todos ellos tienen un depó­
sito con una longitud de 12 cm. La al­
tura de la pletina de los que están en 
los extremos es de 15 cm. La altura 
de la pletina del que está en el cen­
tro es de 10 cm. 

Candil de pie, fabricado con latón, de 
base troncocónica, cuerpo cilíndrico 
y depósito de tronco de cono inve1ti­
do rematado en cilindro para aloja­
miento de la mecha. Como combus­
tible utiliza el aceite o el petróleo. Mi­
de 27 cm. de altura y el diámetro de 
la base es de 12 cm. Está provisto de 
asa. La aceitera es, igualmente, de la­
tón, con cuerpo bitroncocónico, pro­
vista de asa. Mide 17 cm. de altura y 
la base tiene un diámetro de 8,5 cm. 

ELOY GÓMEZ PELLÓN 
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Candiles de pie fabricados en bronce, 
con forma ele copa. Ambos son de 
base redonda y constan de depósito 
para el aceite, tapa y cadena o Yarilla 
para la suspensión ocasional. El que 
está situado a la derecha presenta, 
además, pletina ve1tical. El que está 
situado a la izquierda dispone de asa 
y su cuerpo es esférico. Tiene una al­
tura ele 9,5 cm. El que está situado a 
la derecha tiene cuerpo globular. Mi­
de 10 cm. ele altura. 

Candiles ele pie fabricados en bronce 
con forma ele copa. Ambos son ele 
base recloncla, con cuerpo ele planta 
redonda, y constan ele depósito para 
el aceite y tapa. El que está situado a 
la izquierda dispone ele asa y mide 16 
cm. de altura. La base miele 10 cm. ele 
diámetro. El que se encuentra a la de­
recha tiene una altura de 1 7 cm. y la 
base tiene un diámetro de 10,5 cm. 

ELOY GÓMEZ PELLÓN 
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Velón de bronce con alojamiento pa­
ra cuatro velas. La base es redonda y 
la cabeza del eje está provista de gan­
chos para colgar las cortinillas que 
permitan dirigir la luz en la dirección 
oportuna. La base mide 15 cm. de 
diámetro, y el velón mide 46 cm. de 
altura. 

Candeleros de bronce, en ambos ca­
sos de base redonda. El que está si­
tuado a la izquierda tiene cuerpo ci­
líndrico, y dispone de corredera ver­
tical para deslizar las velas. La base 
mide 10 cm. de diámetro y la altura 
del candelero es de 18 cm. El que es­
tá a la derecha tiene cuerpo de plan­
ta circular, y su base tiene un diáme­
tro de 11 cm. Su altura es de 21 cm. 
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Faroles de hoja ele lata y cristal. En 
ambos casos son faroles de cuerpo 
prismático rematados en otro pirami­
dal, con anilla de suspensión. Están 
protegidos con alambre de hoja de 
lata, dispuesto circularmente en un 
caso y entrecruzada diagonalmente 
en el otro. El que está a la izquierda 
mide 10 cm. de lado y tiene una al­
tura de 24 cm. El que está a la dere­
cha miele 11 cm. de lado y tiene una 
altura de 23 cm. 

C01taclor ele chocolate, provisto de 
soporte de madera con forma de co­
razón, dotado ele mango de madera, 
y guillotina ele hierro con mango de 
madera también. Tocio ello es de ma­
dera de haya. El soporte tiene una 
longitud máxima de 33,5 cm. y la gui­
llotina mide 30 cm. de longitud total. 
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Tetera de cobre con pie de base pla­
na, cuerpo semiesférico y cuello ci­
líndrico cuyo inicio no se marca. Tie­
ne tapa de cobre con asidero central 
de pomo y otra asa más que une los 
extremos de la tapa diametralmente 
con empuñadura central de madera. 
El desague es de latón. La base tiene 
un diámetro de 9 cm. y la tetera tie­
ne una altura de 8,5 cm. La jarra tie­
ne pie de base plana, cuerpo semies­
férico y cuello cilíndrico, cuyo inicio 
no se marca. Va provista de asa, que 
se sitúa en la mitad superior. Es una 
jarra cerámica metalizada. Mide 9,5 
cm. de altura. 

Estuche de navaja de afeitar, fabrica­
do con madera de roble. Tiene forma 
rectangular con una prolongación a 
modo de asidero. La tapa es giratoria. 
Sobre la superficie de la tapa se han 
tallado tres grandes motivos de igual 
tamaño, inscritos en otras tantas cir­
cunferencias. La primera de ellas al­
berga un motivo radial, la segunda 
una roseta hexafolia y la tercera una 
serie de rosetas hexapétalas. Sobre la 
tapa lleva las iniciales A D G. Mide 
31,5 cm. de largo, 6,5 cm. de ancho y 
4 cm. de alto. En el interior se guar­
da una navaja de afeitar. 
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Calentadores de cama. Ambos son de 
cobre, con las tapas de latón y están 
provistos de mango. En su interior se 
guardaban las brasas que proporcio­
naban el calor. El que está a la iz­
quierda tiene decorada la tapa con 
una rosa hexapétala central y varias 
rosas hexapétalas y otros motivos di­
versos alrededor del motivo central. 
Tiene un diámetro máximo de 30 cm. 
y su mango es de madera. El calen­
tador que está a la derecha tiene la 
tapa decorada con sucesivos círculos 
concéntricos, siendo el motivo cen­
tral una figura radial. Tiene un diá­
metro máximo de 28 cm. y su mango 
es de hierro. 

Caldera de cobre, con fondo abom­
bado y base plana. Una banda de co­
bre recorre todo el contorno del bor­
de superior unida a éste mediante re­
maches de cobre. Está provista de asa 
de hierro que une dos puntos opues­
tos de la boca. Las calderas eran uti­
lizadas para condimentar las pulien­
tas (leche con harina de maíz) del 
consumo humano, así como para co­
cer las martillas y los boronas en los 
días de la matanza. Permanecían 
apoyadas en las trébedes o bien col­
gadas del rejero. La caldera de la ima­
gen tiene un diámetro máximo de 41 
cm. y una altura de 30 cm. 

ELOY GÓMEZ PELLÓN 
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Cazos y cacilla de latón, con empu­
ñadura de hierro. El cazo que está a 
la izquierda tiene un diámetro máxi­
mo de 17 cm. y su mango mide 14 
cm. El cazo que está a la derecha tie­
ne un diámetro máximo de 15 cm. y 
el mango mide 42 cm. La cacilla, re­
parada con remaches, debido a su 
deterioro, tiene un diámetro máximo 
de 10 cm. y el mango mide 27 cm. 

Herrada o ferrada fabricada con zinc. 
Tiene base plana y forma troncocóni­
ca y esta provista de dos pequeñas 
asas centrales y opuestas. cuenta con 
tapa igualmente provista de asa. Uti­
lizada para el transporte del agua y 
como contenedor de la misma en la 
cocina. Mide 39 cm. de altura. El diá­
metro en la base es de 32 cm. y en la 
boca de 18,S cm. 

155 • CAZOS Y CACILLA 

156 • JERP.ADA 
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Cubo medidor empleado para medir 
la leche. Está fabricado con hierro y 
dispone de piquera para facilitar el 
vertido. Cuenta, asimismo con mani­
lla y asa que une diametralmente la 
boca en forma de media circunferen­
cia. Tiene capacidad para 21 litros. 
Tiene una altura de 38 cm. y un diá­
metro de 31 cm. 

Cubo medidor de hierro, con pique­
ra para facilitar el vertido de la leche. 
Está provisto de manilla y asa que 
une diametralmente la boca en forma 
de arco. A su lado está el émbolo que 
se desliza en el interior del cubo, pro­
visto de varilla con escala en litros. Es 
de zinc, y tiene capacidad para 16 li­
tros. El cubo tiene una altura ele 41 
cm. y un diámetro de 26 cm. 

MEDIDOR 

160 • CUBO MEDIDOR Y tMDOLO 
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Aceitera de hoja de lata, de forma ci­
líndrica, rematada en forma de tron­
co de cono y pequeño cilindro para 
alojar el corcho. Tiene asa en el 
tronco de cono. Las medidas son de 
hoja de lata, de forma cilíndrica, con 
asa en la mitad superior. La mayor 
es de 2 decilitros y la menor es de 1 
decilitro. 

163 • ACEITERA Y MEDIDAS 
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Asta de dalle, fabricada íntegramente 
con madera de haya. Presenta mani­
llas cuidadosamente talladas, con 
unas iniciales en la superior, R M D, 
además de otras letras escasamente 
legibles. Mide 103 cm. de longitud. 
La longitud de las astas es variable, 
dependiendo de las medidas del bra­
zo del segador, de acuerdo con pro­
porciones fijas. Entre el extremo infe­
rior del asta y la manilla inferior siem­
pre hay la medida ele un brazo, mien­
tras que la distancia entre manillas es 
de un antebrazo. 

Colodra realizada con madera de cas­
taño. Mide 22 cm. ele altura y tiene 
una anchura de 9 cm. en la base y 7 
en la boca. El reverso se halla remata­
do por un borde superior ele forma se­
micircular, y presenta un gancho de 
madera para que el útil pueda ser por­
tado. Está bordeado por un efecto de 
sogueado, mientras que el propio 
gancho está recorrido por otro sogue­
ado. En la parte superior del reverso 
hay una estrella radial, que en su inte­
rior contiene una roseta hexapétala. El 
anverso es aplanado y sobre él se ha 
grabado la figura de un segador que 
está afilando el dalle, enmarcado en 
una cenefa sogueada de forma ovoi­
dal. Encima del segador hay otra ce­
nefa sogueada en forma de circunfe­
rencia, de pequeño tamaño, en la cual 
están inscritas las iniciales del autor. Y 
debajo ele la figura del segador otras 
dos cenefas circulares, igualmente so­
gueadas y de pequeño tamaño, una 
de las cuales enmarca los picos (C1tiles 
de picar la guadaña), y la otra una co­
locka con una piedra de afilar el dalle. 

166 • ASTA DE DALLE 

167 • COLODRA Y PIEDRA DE AFILAR EL; DALLE 
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Colodra de forma redondeada, reali­
zada con madera ele castaño maillo o 
"silvestre". Miele 22,5 cm. de altura y 
7 cm. ele diámetro tanto en la base 
como en la boca. El gancho de re­
verso mide 11 cm. de altura. El an­
verso está recon-iclo por un pámpa­
no, en cuyo interior se halla un lazo 
que contiene las iniciales A D G. El 
anverso se halla rematado en su par­
te superior en forma de media cir­
cunferencia. 

Colodra de forma tubular, realizada 
con madera de castaño maillo o "sil­
vestre". Mide 23 cm. de altura y tiene 
un diámetro en la boca de 7 cm. El 
gancho de colgar en la cintura del se­
gador tiene una altura ele 7 cm. Está 
decorada con una compleja decora­
ción realizada con talla de bisel, me­
diante la cual se logra un efecto de 
punteado que se se enmarca en su­
cesivos listeles. 

170 • COLODRA 

171 • COLODRA 
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Cehillao coUar de ternero, construida 
con madera de fresno. Va provista de 
llave, o pasador de apertura, realiza­
da igualmente con madera de fresno, 
y de peal o cadena para fijar la cehi­
lla al pesebre. 

Cehilla o collar para jata, fabricada 
con madera de fresno, provista ele 
llave, o pasador ele apertura, realiza­
da también con madera de fresno , y 
de peal o cadena para fijar la cehilla 
al pesebre. 

174 • CEDILLA DE TEI\NEI\O 

17 5 • CEDILLA DE JATA 
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Peal o aro fabricado con varas de ave­
llano entretejidas. Sirve para unir la 
cebilla o collar del ganado bovino al 
pesebre. Tiene un diámetro de 18 cm. 

Acial, fabricado con madera de roble. 
Consta de dos palos que juegan en 
uno de sus extremos, y presentan 
hendidura en espiral. Si1ve para suje­
tar a los animales por el hocico. Ca­
da palo mide 38 cm. de largo y tiene 
un diámetro de 3 cm. 

178•PEAI: _-•.--. 

179 • ACIAL 
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Rastrillo de madera, que consta ele 
cabeza, púas y mango. La cabeza es 
ele madera de fresno, las púas o pi­
nas de madera de avellano, y el man­
go de madera ele avellano también. 
La cabeza mide 80 cm. y el mango 
165 cm. 

Maquilero para medir la maquila o 
unidad de cuenta que el molinero de­
trae por su trabajo y, en su caso, por 
el uso del molino. Tiene planta rec­
tangular y un perfil en forma ele tra­
pecio. Está fabricado con madera ele 
castaño y va provisto ele asa. Tiene 
una longinid máxima ele ele 19 cm., 
una anchura de 11 cm. y una altura 
de 9 cm. 

162 I\ASTl\1Ll9J: _ __ _ __ -
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Banco cuyo soporte está constituido 
por dos tablones colocadas oblicua­
mente en sentido longitudinal, for­
mando una depresión interior donde 
es inmovilizado el marranu en el 
momento de la matanza. Los tablo­
nes están burdamente desbastados, y 
las patas encajan en los mismos. To­
do el banco está fabricado con ma­
dera de roble. Está provisto de cuatro 
empuñaduras para el transporte. En 
el banco se aprecian varias series de 
agujeros: los más graneles silven para 
crnvar las picayas o bastones de los 
pastores; los más pequeños sirver pa­
ra hacer zardo o tejido de varas de 
avellano. El banco micle120 cm. de 
largo y 30 cm. ele ancho, aproxima­
damente. Las empuñaduras sobresa­
les alrededor de 20 cm. Tiene una al­
tura de 35 cm. 

Banco cuyo sopo1te está constituido 
por un solo tablón acanalado, tosca­
mente desbastado, al objeto de aco­
modar al marranu en el momento 
del sacrificio. Las patas encajan direc­
tamente en este tablón. Mide 150 cm. 
de largo y 34 de ancho. Tiene una al­
tura de 34 cm. 

186 • BANCO DE LA MATANZA'- , - · - . . _ . 

187 • BANCO DE LA MATANZA 1 
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Pícayas o palos utilizados por los 
pastores a modo de cachabas. A di­
ferencia de las cachiporras poseen 
una empuñadura curvada. Las empu­
ñaduras suelen estar talladas, y a ve­
ces suponen trabajos de artesanía de 
gran interés. En este caso están he­
chas con madera de haya. Miden en­
tre 90 cm. y un metro. 

Pícayas o palos utilizados por los 
pastores a modo de cachabas. En es­
te caso son de madera de avellano. 
Presentan una empuñadura que es 
recta en unos casos y cerrada en 
otras. La segunda empezando por la 
derecha representa la cabeza de un 
équido, de acuerdo con la descrip­
ción que se hace en la fig. 192. Miden 
entre 85 cm. y un metro. 

ELOY GÓMEZ PELLÓN 
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Barajón fabricado con madera de 
fresno. Consiste en una especie de 
raqueta formada por dos tablas de 
madera crnvadas que se unen entre 
sí por tres travesaños, a través de los 
cuales pasan las tiras de cuero que 
permiten ajustar las abarcas. Los ba­
rajones tenían su aplicación durante 
las nevadas invernales, cuando exis­
tía dificultad para caminar con el cal­
zado habitual. El barajón de la ima­
gen es de madera de fresno y mide 
34 cm. de ancho y 21 cm. de ancho. 

Pareja de barajones, construidos con 
madera de fresno, tal y como se des­
cribe cada uno de ellos en la fig. 
194. Los barajones han tenido su 
mejor aplicación en los valles altos 
ele Cantabria. 

.1.95 • BARAJONES -= - - _'. 
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Bieldos con púas de hierro y mango 
ele manclera ele avellano. El que está 
en la parte superior tiene cinco pú­
as y el que está debajo cuatro púas. 
Las púas de aquél mielen entre 28 y 
34 cm. Las del último miden entre 32 
y 34 cm. Los mangos mielen 160 cm. 
aproximadamente. Se emplean en 
labores relacionadas con la hierba y 
el estiércol. 

Trente de hierro, con cuatro púas 
curvadas. Se utiliza en las tareas de 
estercolado. El mango miele 172 cm. 
El rodero es ele madera, con forma 
cercana a la del triángulo, y está en­
mangado. Mide 22 cm. de ancho y 15 
cm. de alto, y el mango mide 170 cm. 
El rodero es una especie de azada de 
madera empleada en los establos pa­
ra retirar los excrementos del ganado. 

198 • DIELDOS 

199 • TRENTE Y RODERO 
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Hoz de trigo y hoz podadera fabrica­
das con hierro y enmangadas. La hoz 
de trigo que está a la izquierda mide 
50 cm. de longitud, y la hoz podade­
ra que está a la derecha mide 31 cm. 
de largo. 

Dalle rozón de hierro sin enmangar, 
que es más recio y corto que los uti­
lizados en la siega de la hierba. Mide 
42 cm. de largo y 12 cm. de ancho. 
La colodra es de cuerno de bóvido y 
tiene algunos grabados incisos inaca­
bados. Mide 15 cm. de alto y 7,5 cm. 
de diámetro máximo. La piedra de 
afilar mide 13 cm. 

202 • HOZ DE TRIGO Y HOZ PODADERA 

203 • DALLE ROZÓN, COLODRA Y PIEDRA DE AFILAR 
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Martillo y yunque utilizados para pi­
car el dalle. La cabeza del martillo, 
toscamente forjada, es aplanada y 
presenta alzado tendente a la trian­
gularidad. El conjunto de la cabeza y 
el mango tiene una longitud de 19,5 
cm., y la cabeza tiene una anchura 
de 15 cm. El yunque, también bur­
damente forjado, tiene forma pirami­
dal, con agujero central que acoge 
un pasador polilobular. Mide 20 cm. 
de largo. 

Ma1tillo y yunque utilizados para pi­
car el dalle. La cabeza del ma1tillo es 
plana y su alzado con perfil de la co­
pa redondeado. El ma1tillo, incluido 
el mango, tiene una longitud de 16 
cm. La cabeza del ma1tillo tiene una 
anchura de 11 cm. El yunque tiene 
forma piramidal con ensanchamiento 
del perfil en la mitad superior, seña­
lado con lóbulos. Tiene una longitud 
de 17 cm. 

206 • MARTILLO Y YUNQUE 

207 • MARTILLO Y YUNQUE 
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Azadón de hierro ele doble corte, tos­
camente forjado, con brazos simétri­
cos y con orificio central de forma 
rectangular para introducir el mango. 
Utilizado en las labores realizadas en 
las tierras más ásperas y en los traba­
jos del monte. Miele 43 cm. de largo 
y 8 ele anchura máxima. 

Azadón de hierro, toscamente forja­
do, con un brazo cortante y otro pun­
zante más corto. Se halla provisto de 
orificio ovalado para introducir el 
mango. Utilizado en las tareas reali­
zadas en las tierras más ásperas y en 
los trabajos del monte. Tiene una 
longitud ele 30,5 cm., y una anchura 
máxima de 9 ,5 cm. 

210 • AZADÓN 

211 • AZADÓN 
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Azadilla de hierro enmangado, con 
forma de semicircunferencia, provis­
to de paleta en el extremo. Utilizado 
para extraer tubérculos, especialmen­
te patatas. Tiene una longitud total 
de 33 cm., de los cuales 13,5 corres­
ponden al mango. 

Marcos de hierro, con empuñadura 
de madera, para marcar a fuego ga­
nados, aperos y pertenencias. El más 
largo mide 34 cm. de longitud, y lle­
va la letra G. El más corto mide 22 
cm. de longitud, y lleva las letras R G. 

214 • AZADILLO 

215 • MARCOS 





Pujavante de hierro, con pre-mango 
de hierro y mango de madera, utili­
zado para cortar las extremidades 
óseas de los animales, y especial­
mente en las labores de herraje. Mide 
37 cm. de longitud. La herradura de 
hierro de mayor tamaño, toscamente 
forjada, corresponde a un caballo, y 
va provista de seis perforaciones, pa­
readas tres a tres, para los clavos ele 
fragua, y miele 15 cm. ele longitud y 
14 ele anchura máxima. La herradura 
ele hierro más pequeña, también ru­
dimentariamente forjada, correspon­
de a un asno, y tiene cuatro agujeros, 
pareados dos a dos, para los clavos 
ele fragua. Mide 9 cm. ele longitud y 
7 de anchura. Los callos ele hierro co­
rresponden a reses bovinas adultas, y 
presenta cuatro perforaciones conse­
cutivas cada uno de ellos. El que es­
tá a la izquierda mide 12 cm. de lar­
go y 5 cm. de ancho, y el que está a 
la derecha mide 10 cm. de largo y 5 
cm. de ancho. 

Cuchillos empleados en la matanza 
del marrano. El que está en la pa1te 
superior es un cuchillo deshuesador 
y mide 42 cm., de los cuales 29,5 cm. 
corresponden a la hoja. El segundo, 
empezando por arriba, es un cuchillo 
de matarife y mide 34 cm., de los 
cuales 22 corresponden a la hoja. El 
tercero es un cuchillo clestocinaclor y 
miele 27 cm., de los cuales 13,5 co­
rresponden a la hoja. El que está en 
la pa1te inferior es un cuchillo em­
pleado para picar la carne y mide 23 
cm. de largo, ele los cuales 13,5 co­
rresponden a la hoja. 

ELOY GÓMEZ PELLÓN 
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Cepo ele hierro,utilizaclo por los tram­
peros para cazar alimañas. Cuenta 
con una cadena para ser fijada a un 
pivote sólidamente anclado. La cade­
na puede ir conectada a una clavija, 
como en el caso descrito en la fig. 
221. También ele acuerdo con esta 
descripción, los brazos del cepo son 
dentados. Tiene una longitud ele 25 
cm. y su altura cuando está cerrado 
es ele 7 cm. 

Cepo empleado en la captura ele 
osos. Se trata ele un cepo ele hierro 
ele graneles dimensiones, con púas 
ele hierro en los brazos. Va unido a 
una cadena, bien provista de una 
clavija que es sólidamente anclada, 
o bien fuertemente enroscada en un 
pivote. El diámetro del cepo es ele 
40 cm., y el mango miele 42 cm. La 
altura del cepo es de 24 cm. cuando 
está cerrado. 

1 222 • CEPO 

223 • CEPO 
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Báscula con forma de circunferencia 
y aguja que se mueve mediante re­
sorte a lo largo de una escala gra­
duada que está en el interior de la 
circunferencia. Tiene dos aros de sus­
pensión y va provista de dos ganchos 
para colgar las cosas que se desean 
mensurar. Por un lado de la escala 
mide en kilogramos los pesos que es­
tán entre O y 10. Por el otro lado de 
la escala mide en kilogramos los pe­
sos que están entre o y 50. Sobre la 
báscula se lee el nombre de la marca 
registrada KRUPS. Tiene un diámetro 
de 18 cm. 

Báscula de hierro colado y latón. Tie­
ne forma rectangular, con una aguja 
que se desliza de abajo a arriba, me­
diante resorte, a lo largo de una es­
cala graduada. En un lado de la esca­
la se lee KILO' y al otro lado de la es­
cala SPANISH. Tiene un aro de sus­
pensión y un gancho en la parte in­
ferior para colgar aquello que se de­
sea mensurar. En la pa1te superior ele 
la balanza se lee: I3RITISH MADE 
HUGHES'. POCKET BALANCE. Miele 
20 cm. de largo y 6 cm. ele ancho. Era 
utilizada para pesar las crías del ga­
nado ovino, la lana de las reses ovi­
nas adultas, etc. 

226 • BÁSCULA 

227 • DÁSCULA 
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Romana de hierro, provista de plato 
de pesaje, varilla graduada y pesa. El 
plato se halla suspendido mediante 
tres cadenas de un extremo de la va­
rilla. La pesa se cuelga de un vástago 
corredero que se desliza a lo largo de 
la escala. La varilla tiene una longitud 
de 28 cm. 

Romana de hierro, con dos platos de 
latón suspendidos, mediante tres ca­
denas cada uno, de sendos extemos 
de una varilla. La varilla tiene una 
longitud de 46 cm. y está provista de 
vástago y gancho de suspensión. 

230 • ROMANA 

231 ROMANA 
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Medianos o campanos empleados 
por el ganado bovino mientras pasta 
en el monte. Son ele tamaño más re­
ducido que los campanos. Están fa­
bricados con hierro y recubiertos ele 
bronce. Tienen forma ovalada. Están 
provistos ele una especie ele asa en la 
parte superior para dejar pasar el co­
llar ele cuero que se pone a las reses 
en el cuello. Uno ele ellos lleva inci­
sas las iniciales L S, que correspon­
den a los apellidos Landa Serclio. Am­
bos tienen una anchura ele 14 cm. El 
que está a la izquierda tiene una al­
tura ele 18,5 cm. El que está a la de­
recha miele 17 cm. ele altura. 

Campanillas de hierro con recubri­
miento ele bronce, destinadas a las 
vacas duendas, esto es, domadas, 
mientras pastan. Su forma es oval, y 
tienen una altura aproximada ele 11 
cm. y una anchura máxima ele 8 cm. 
Los collares están trabajados con he­
bras de cuero o ristiegos. Una de 
ellas da un tono agudo y la otra lo 
da grave. 

238 • CAMPANILLAS Y COLLARES 

239 • CAMPANOS Y COLLARESS 
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Escriño fabricado con paja de trigo 
mediante técnica de cestería. Tiene 
forma troncocónica. Su utilidad resi­
de en se1vir como contenedor de 
granos y semillas, y ocasionalmente 
de frutos. El diámetro de la base mi­
ele 24 cm. y el de la boca 35 cm. Tie­
ne una altura de 30 cm. 

Escriño fabricado con paja de trigo, 
mediante técnica de cestería. Tiene 
forma cilíndrica. Süve como contene­
dor de granos y semillas, y ocasio­
nalmente de frutos, por lo que su uti­
lidad en el pasado fue muy grande. 
Tiene un diámetro de 26 cm. y una 
altura de 25 cm. 

242 ESCRIÑO 

243 • ESCRIÑO 
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Sobeo o correa para sujetar el yugo a 
la cabecera del carro. Es una correa 
de piel bovina, doblada longitudinal­
mente, de una medida aproximada 
de 3,5 mts. En su extremo va provis­
ta de una pina de madera que es in­
troducida en el yugo, de acuerdo con 
la descripción que se ha hecho en la 
fig. 180. 

Melena empleada para uncir la pare­
ja. Es una pieza rectangular de piel 
bovina, que es colocada entre el yu­
go y la cabeza de cada animal para 
proteger a ésta. Mide 40 cm. de largo 
y 25 de ancho. 

247 • MELENA - -
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Carlanca o collar de cuero con púas 
ele hierro acerado que es ajustado 
en el cuello ele los perros que cui­
dan el ganado en los puertos, a fin 
de evitar las acometidas de otros de­
predadores, y especialrriente de los 
lobos. Entre los lugareños se deno­
mina carrancla. Tiene una longitud 
de 56 cm. y una anchura de 7,5 cm. 

Yugueta fabricada con madera de 
castaño. Destinada a las vacas sin 
cuernos, a modo de escayola hasta 
que les crecían los cuernos. Miele 42 
cm. ele longitud. 
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Yugo para uncir la yunta, fabricado 
con madera de fresno en una sola 
pieza. Es un yugo del país, y al igual 
que todos los utilizados en Canta­
bria es coma!. Corresponde a los uti­
lizados para arrastrar arados y gra­
das o rastros, ya que presenta un 
orificio central para introducir la ca­
dena que lo une al arado. Mide 110 
cm. de longitud. 

Yugo del país, fabricado con madera 
de haya. Es un yugo coma! del país, 
fabricado en una sola pieza. Emplea­
do para arrastrar el carro. Presenta 
largos salientes o corneja/es en los 
extremos. El resto de los salientes se 
denominan corniles. Mide 120 cm. de 
longitud. 

ELO Y GÓ M E Z PEL LÓN 
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Yugo coma!, fabricado con madera 
de roble. Es un yugo de gran tama­
ño, con acusados cornejales en los 
extremos, empleado para arrastrar 
grandes carromatos. Los gamellones 
miden 20 cm. de largo cada uno. El 
yugo tiene una longitud de 145 cm. 

Rueda de carro del país. Es de made­
ra íntegramente, exceptuada la llanta 
de hierro y las abrazaderas a modo 
de refuerzo del ñul o pieza de ma­
dera en diámetro. Se trata de la me­
da utilizada tradicionalmente en la 
mayor parte del Valle de Cabuémiga. 
Tiene un diámetro aproximado de 1 
metro. En Cantabria han convivido al 
menos cinco tipos de carros del país, 
que aunque diferenciados se halla­
ban unidos por el común denomina­
dor de su parecido morfológico y de 
su identidad funcional. 
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Rastro plano, formado por un basti­
dor de madera que aloja una serie 
de púas de hierro que lo atraviesan 
verticalmente. El bastidor, construi­
do con madera de roble, está forma­
do por cuatro largueros y dos trave­
saños. Los largueros tienden a con­
verger en la parte delantera. Una co­
rrea que une los largueros extremos 
hace de enganche para el tiro de la 
yunta. Está provisto de 20 púas de 
hierro que atraviesan los largueros. 
Tiene una longitud de 90 cm., una 
anchura máxima de 86 cm. y una 
anchura mínima de 48 cm. Cada púa 
mide 34 cm. 

Rastro plano, formado por un basti­
dor rectangular de madera con púas 
de hierro. Es un artilugio, muy rús­
tico, construido con madera de ro­
ble, con alojamiento para 9 púas, de 
las cuales le falta una. El bastidor 
mide 127 cm. de largo y 38 cm. de 
ancho. Las púas tienen una longitud 
de 38 cm. 
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Jocón o arado de cama, conocido 
también con el nombre de aladro. Es 
el arado castellano que se introdujo 
desde la Meseta en tierras de Canta­
bria y paite de Asturias. La esteva va 
inserta en la cama y no en el dental, 
como en los arados cuadrangulares. 
Todo el arado, excepto la reja, se fa­
bricaba domésticamente. La reja se 
elaboraba en las fraguas locales. La 
esteva tiene 60 cm. de longitud, y tie­
ne una empuñadura que mide 29 cm. 
El timón, de madera de roble, mide 
2,30 mts. El conjunto del arado tiene 
una longitud ele 2,65 mts. La reja res­
ponde a la descripción que se hace 
en la fig. 265. 

Arado ve1teclera rudimentario. Se in­
trodujo en Cantabria a comienzos del 
siglo XX. Cuenta con una teja o pala 
de hierro, que va provista ele una pie­
za plana ele hierro, con una línea de 
agujeros perforados, que hace posi­
ble graduar la penetración de la pala 
en la tierra. Asimismo, cuenta con 
una varilla que permite situar la pala 
a uno u otro lado del timón, depen­
diendo de la dirección de la yunta. 
Falta el timón. La pala mide 75 cm. 
de largo y 37 cm. ele ancho. La este­
va es ele madera de roble. 
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Cocino o recipiente de piedra are­
nisca que hace las veces de conte­
nedor de los alimentos del marra­
nu. Tiene forma troncocónica. Su 
diámetro superior es de 32 cm. Su 
altura es ele 35 cm. 

Cocino o cocinu ele comer el marra­
no. Consiste en un tronco ele roble 
que ha sido vaciado. Miele 110 cm. de 
largo y 25 cm. de ancho. 

COCINO 
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Jachas o hachas de hierro con sus co­
rrespondientes mangos. Utilizadas 
por los leñadores en su trabajo habi­
tual. Las dos hachas de los extremos 
son las empleadas para pelar la ma­
dera. Ambas tienen una longitud des­
de el talón hasta el filo de 14 cm. y 
en ambas su filo mide 11,5 cm. La 
que está en el centro se usa para cor­
tar ramas y pequeños troncos. Tiene 
una longitud entre el talón y el filo de 
17 cm. y el filo mide 15 cm. 

Jachu o hacha de hierro utilizada 
por los leñadores. Es un hacha de 
grandes proporciones y muy apta 
para su función. El filo tiene una 
longitud de 15,5 cm. y el hacha mi­
de 24 cm. de longitud entre el filo y 
el talón. Lleva una boca ovalada pa­
ra alojar el mango. Sobre una de las 
caras pued e verse la figura de un ga­
llo rudimentariamente dibujado, así 
como dos rombos, dos líneas para­
lelas y otras marcas más. 
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Clavija y gancho ele hierro utilizados 
en las labores ele arrastre ele la ma­
dera. La clavija se compone ele una 
anilla ligeramente abierta ele factura 
muy tosca, que pasa por una cuña 
ele hierro a través de un agujero 
practicado en su parte superior. La 
cuña se introduce directamente en la 
madera, y la anilla va conectada a 
una cadena, de acuerdo con la des­
cripción que se hace en la fig. 281. 
La anilla tiene un diámetro aproxi­
mado ele 11 cm., y la cuña tiene una 
longitud de 15 cm. El gancho, igual­
mente de hierro, es introducido por 
la parte recta directamente en la ma­
dera, mientras que la cadena enlaza 
con la parte cerrada del gancho, se­
gún se ha explicado. El gancho tie­
ne una longitud ele 17 cm. y una an­
chura en la cabeza ele 6 cm. 

Gatos ele hierro, empleados en las 
tareas ele aserramiento ele la madera, 
para fijar los troncos al taller e in­
movilizarlos así. Cada gato miele 22 
cm. ele longitud, y las púas tienen 
una altura de 11 cm. 
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Polea fabricada íntegramente con 
hierro, provista ele gancho ele sus­
pensión. Tiene un diámetro ele 10 
cm. y el gancho miele 7 cm. Utiliza­
da tanto domésticamente como en 
los trabajos del monte. 

Polea fabricada con madera, provista 
de gancho y anilla de suspensión de 
hierro, que va fijada a la polea con 
ganchos de hierro y con un pasador 
del mismo metal. Ha sido utilizada 
tanto domésticamente como en las 
labores del monte. Tiene una longi­
tud de 40 cm., una anchura de 15 cm. 
y una altura de 15 cm. también. 
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Barrenos empleados por los artesa­
nos de la madera, especialmente por 
los abarqueros. También se utiliza­
ban para hacer los joracos o aguje­
ros de los rastrillos que han de alo­
jar las pinas o púas. De arriba a aba­
jo, respectivamente, tienen una lon­
gitud de 14 cm., 13,5 cm., 12 cm. y 
11 cm. Todos ellos son de hierro, 
con la empuñadura de madera. 

Legras empleadas por los abarque­
ros de Carmona en la elaboración de 
las abarcas. El filo c01tante ha sido 
conseguido a partir de la reutiliza­
ción de otros objetos, prescindiendo 
de procesos más complejos , corno 
prueba del relativo autoabasteci­
miento de estos artesanos. De arriba 
a abajo , las hojas de las legras tie­
nen respectivamente una longitud 
de 6 cm., 9,5 cm. y 7 cm. Las legras, 
incluido el mango, de arriba a abajo 
miden 23 cm., 21,5 cm. y 16 cm. 
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Barreno de hierro y tres brazos, em­
pleado por los artesanos de la ma­
dera. Cada brazo mide 14 cm. apro­
ximadamente. 

Martillo de hierro forjado empleado 
por los abarqueros en el herraje y 
reparación de abarcas. La cabeza 
presenta un extremo cuadrado y 
otro curvado. En este último es visi­
ble un motivo vegetal esquemático. 
En el extremo cuadrado se aprecia 
un cuadriculado de rombos. La ca­
beza del martillo presenta un orificio 
central donde se halla alojado el 
mango, siendo la longitud total del 
martillo de 16 cm. La cabeza mide 
15 cm. de largo. 
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Con el nombre de abarca se designa 
al calzado de madera del país, y es 
análogo al que en otras regiones 
atlánticas se denomina con los nom­
bres de albarca, madreiia, etc, y 
que está presente, asimismo, en 
otras latitudes de clima húmedo, 
aunque con morfología diversa. En 
este caso, se trata de una abarca de 
adulto, en fabricación, sin casa, esto 
es, sin vaciar en la parte delantera, 
realizada con madera de nogal. 

Abarca en proceso de fabricación, 
realizada con madera de nogal. Es 
una abarca con casa, y que al igual 
que en el caso anterior pertenece al 
subtipo denominado picón, dentro 
del cual se incluye la abarca carmo­
niega. Los tazas, o pies, en los que 
se apoya la abarca aparecen traza­
dos, así como el rebaje de toda la lí­
nea de la boca por donde se intro­
duce el pie. 
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Abarca de mujer, fabricada con ma­
dera ele abedul. Es una típica abarca 
picona de Carmona. Presenta una 
profusa decoración incisa, caracté­
risticamente carmoniega, a base de 
variados motivos geométricos, en la 
capilla y en el calca11ar o parte tra­
sera, con ondas que recorren el fle ­
quillo y la parte superior del papo. 
Además, va provista de tarugos en 
los pies. Fabricada por Amado Gó­
mez, hijo de Pepe Górnez , de Car­
mona (c. 1980). 

Abarcas de mujer, fabricadas con 
madera de nogal. Son unas abarcas 
mochas ele Carrnona. Con profusa 
decoración en capilla y calca11ar. 
Los tarugos presentan como caracte­
rístca más notoria, el hecho de que 
vayan reforzados con goma, según 
viene siendo frecuente en las últimas 
décadas. Está fabricada por Amado 
Gómez, abarquero ele Carmona. 
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Abarca de hombre, construida con 
madera de abedul. Se trata de una 
abarca picona, de factura carmonie­
ga, provista de tarugos. La ornamen­
tación ha sido lograda por incisión, 
recayendo toda su profusión sobre 
la capilla y el calcañar. La capilla 
presenta como decoración una serie 
de lazos superpuestos, mientras que 
en el calcañar se ha jugado con una 
combinación de líneas paralelas de 
incurvación variable. Sobre el flequi­
llo se aprecia una cenefa, mientras 
que una cadeneta recorre toda la 
parte superior del papo. La abarca 
fue construida por Amado Gómez, 
de Carmona (c. 1980). 

Abarca de hombre, construida con 
madera de abedul. Es una abarca pi­
cona, de factura carmoniega, calza­
da con tarugos. Al igual que en el 
caso anterior, la decoración incisa de 
la capilla se ha realizado a base de 
lazos. El calcañar está ornamentado 
con una serie de líneas oblicuas pa­
ralelas, y sobre el flequillo un arco 
conopial enmarca una cadena de 
rombos. Asimismo, una cadeneta re­
corre el borde de la boca y se pro­
longa a través del borde superior del 
papo. Construida por Manuel Gonzá­
lez "Minuto", de Carmona (c. 1978). 
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Ser-rote de carpintero, con hoja de 
hierro en forma de trapecio y empu­
ñadura de madera. La hoja tiene una 
longitud de 74 cm .. El lado mayor 
ele la hoja miele 20 cm. y el lado me­
nor 6 cm. 

Compases de hierro, utilizados por 
los artesanos de la madera. El de 
mayor tamaño miele 30 cm., el más 
pequeño miele 11 cm. y el interme­
dio tiene una longitud de 15,5 cm. 
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Cepillo empleado en las tareas de 
carpintería. Está fabricado con ma­
dera de roble, y tiene forma cúbica, 
con planta rectangular. Es un viejo 
cepillo utilizado desde hace varias 
generaciones. Mide 25 cm. de largo, 
7 cm. de ancho y 4 cm. de alto. La 
cuchilla, de hierro, es de factura tos­
ca, y mide 16 cm. ele largo. 

Cepillo utilizado en las tareas ele car­
pintería. Está fabricado con madera 
de encina. Tiene planta rectangular 
y forma cúbica. La caja tiene un ori­
ficio semioval para desalojo de la vi­
ruta. Mide 24,5 cm. de largo, 3 cm. 
de ancho y 9,5 cm. de alto. La cu­
chilla, de hierro, miele 19,5 cm. de 
longitud. La pina está rudimenta­
riamente tallada. 
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Garlopa utilizada en las labores ele 
carpintería. La caja, fabricada con 
madera de encina, va prol'ista de 
empuñadura y miele 44 cm. ele largo, 
2,5 cm. ele ancho y 8 cm. ele alto, La 
cuchilla, provista de una pina talla­
da, mide 17,5 cm. ele largo. 

Garlopa utilizada en las labores ele 
carpintería. La caja está fabricada 
con madera ele fresno y va provista 
ele empuñadura. Miele 47,5 cm. ele 
largo, 3 cm. de ancho y tiene una al­
tura máxima de 11,5 cm. La cuchilla 
mide 17,5 cm. de longitud y va pro­
Yista de una pina tallada. 
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Rastrillo de cardar lino. Consta de 
una tabla irregular, tendente a la rec­
tangu laridad , de madera de roble, 
labrada con azuela rudimenta­
riamente. Le falta una de sus esqui­
nas. Cerca del centro tiene un cepi­
llo redondo de púas de hierro. En 
uno de sus lados menores ha sido 
efectuado un recorte en forma se­
rnioval, que se cierra por el lado 
abierto con un alambre incurvado 
que hace las veces de asidero. La ta­
bla mide 80 cm. ele largo y tiene una 
anchura máxima de 24 cm. El cepi­
llo tiene un diámetro de 12,5 cm. 

La rueca es ele madera de castaño y 
mide 42,5 cm. de largo; su vara está 
dividida en dos tramos, de los cua­
les el que corresponde a la mitad su­
perior es de sección circular, mien­
tra! que el tramo inferior es de sec­
ción cuadrangular y está decorado 
en sus caras con motivos incisos. El 
rocadero, integrado en la propia 
rueca, está tallado y presenta lóbu­
los en forma de arco de medio pun­
to, simulando arquería de campana­
rio que remata en cubierta y un de­
talle a modo de corazón, mientras 
que la base del rocadero está forma­
da por dos troncos de pirámide in­
ve1tidos. El huso es de cerezo y mi­
de 22 cm.; tiene ranura en espiral en 
la parte superior y rodete en la par­
te inferior con un pomo torn eado. 
Entre el rodete y el pomo del huso 
hay una rodela. 
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Arriba, huso de madera ele castaño, 
de 27 cm. de largo, con vara surca­
da por espiral, y rodete torneado. 
Debajo, huso de madera de avella­
no, con surco espiral en la parte su­
perior de la vara, y rodete torneado 
compuesto por sucesivas secciones 
trapezoidales que rematan en pomo 
que presenta trazos geométricos in­
cisos, Entre el rodete y el pomo hay 
una rodela. Mide 32 cm. 

Arriba, buso de madera, de 32 cm, 
de longitud, con vara de sección cir­
cular en tramo superior y cuadran­
gular en el tramo inferior. El tramo 
superior está reforzado con material 
ele cobre en el extremo; el rodete se 
halla caprichosamente tallado. En el 
medio, huso de hierro forjado, de 30 
cm de longitud , con surco espiral 
en la parte superior, y rodete circu­
lar con diámetro, Abajo, huso ele 
madera con hendidura espiral en la 
parte superior, y rodete tritroncocó­
nico, que en el extremo inferior pre­
senta motivos geométricos incisos. 
Mide 30 cm. 
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Lanzadera utilizada en los telares 
pre-industriales de Cantabria, e 
idéntica a la que se utilizó en los úl­
timos tiempos en el telar de Cabe­
zón de Liébana. Se trata ele una pie­
za ele roble con forma ele barco, que 
miele 21 cm, de largo y 5,5 cm. de 
ancho; la altura es de 3,5 cm. Los ca­
nutos intercambiables son de avella­
no y están vaciados en su interior. 
Estos tienen una longitud de 16 cm. 

Escarpines de lana de oveja, realiza­
dos domésticamente y bataneados. 
Llevan ribete para impedir el cleshi­
lachaclo. Los escarpines constituyen 
un calzado ele lana sin sucia, perfec­
tamente adaptado al calzado ele ma­
dera, que resulta extremadamente 
funcional en el invierno, al permitir 
que los pies permanezcan calientes. 
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Pandereta o instrumento de percu­
sión formado por una aro de made­
ra que enmarca una piel que en es­
te caso es ovina. Mide 36 cm. de diá­
metro. En el aro se hallan distintas 
ranuras, que alojan diversas sonajas 
de hoja de lata, y que metalizan el 
bronco sonido de la piel. Como 
adorno, ele las sonajas penden cintas 
de colores, que confieren un tono 
festivo a la pandereta. 

Los triscas constituyen un instru­
mento de percusión formado por 
dos mitades ahuecadas y simétricas 
de madera, que en este caso son de 
tejo. Las mitades, siempre de peque­
ño tamaño , presentan en sus orejas 
sendas perforaciones, por las que 
pasa una cinta que se sujeta al dedo 
corazón o al pulgar, mientras que se 
accionan con el resto de los dedos. 
La imagen muestra dos pares de tris-

- cos. Miden 8 cm. de largo y 5,5 cm. 
de ancho. 

ELOY GÓMEZ PELL ÓN 
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Carraca construida con madera de 
castaño, consistente en una caja de 
madera de planta rectangular, vacia­
da en su interior, que gira sobre un 
eje dentado. Era utilizada entre el 
jueves santo y el sábado santo, en 
sustitución del tañido habitual de las 
campanas. La pieza giratoria mide 
24 cm. de largo y 6 cm. de ancho. El 
eje tiene una longitud de 28 cm. 

Carraca construida con madera de 
castaño, consistente en una caja de 
madera de planta rectangular, vacia­
da en su interior, que gira sobre un 
eje dentado . Su función fundamental 
era la ele sustituir el tañido de las 
campanas entre el jueves santo y el 
sábado santo. La pieza giratoria mi­
de 25 cm. de largo y 6 cm. de ancho. 
El eje tiene una longitud de 26 cm. 
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Cuchilla de curtidor formada por un 
arco ele hierro con empuñaduras en 
ambos extremos. La cuchilla tiene 
una longitud ele 28 cm. y una anchu­
ra de 5 cm. Las empuñaduras son ele 
madera de nogal y mielen 12 cm. 

Teja árabe realizada en alguno ele 
los hornos que las cuadrillas de teje­
ros llaniscos instalaban en las proxi­
midades de Carmona cada año. Mi­
de 45 cm. ele longitud. Lleva la si­
guientes inscripción: REGAITA. TO­
QUENME LOS COJONES. 
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Molde de teja construido con made­
ra de haya, de acuerdo con la des­
cripción hecha en la fig. 344. La te­
ja, que mide 43 cm., es del tipo ára­
be, salida de uno de los ocasionales 
hornos locales, y lleva una inscrip­
ción que dice: JOAQUIN GONZA­
LEZ Y GONZALEZ. 18 DE AGOSTO. 
Se trata del nombre de un carmo­
niego (Joaquín el cojo) muerto en 
los años veinte. 

Tabla de lavar, constnlida con ma­
dera de pino. Era un útil empleado 
por las lavanderas para lavar a la ori­
lla del río. Consta de un plano incli­
nado en forma de rectángulo y divi­
dido transversalmente en dos partes, 
la más pequeña de las cuales es uti­
lizada como apoyo de las rodillas de 
la lavandera. Esta pa1te, que se halla 
protegida por los lados, cuenta con 
un pequeño departamento lateral 
para colocar el jabón. La otra parte 
es la empleada para restregar la ro­
pa . Mide 80 cm. de longitud y 45 de 
anchura. 
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80. [{eje ro ............................................................ ..... 86 130. Máquina de cose r y juego de canillas .... ....... 111 

81. Nejero ............................................. ................ .... 87 131. Candil es ................... ....... ........ ............ ............ . 112 

82. Tr•l . edcs ............... .......................................... ... 87 132. Candil y aceite ra ....... ................. ....... ............... ll2 

83. Trébt!de s y sartén ......... ................. .................... 88 133. Tentemozo y candil ......... ...... ........................ . ll3 
84. Trébedes y sarté!l ............ ............... ....... ............ 88 134. Candiles ....... ....... ............ .................... ............. ll3 

85. Pl;111cha de 1ort c1 ... ............................................. 89 135. Candiles ................ ......... ............... ...... ........... .. ll4 

86. Parrillas ......... ..................................................... 89 136. Candiles ......... ............... .......... ......................... 114 

87. Parrillas .............................................................. 90 137. Candil es .................... ...... .......... ............... .... .... 115 

88. lla qu eta ............... .......................... .................... 90 138. Cand eleros .......... ............. ... ........ ............ ......... ll5 

89. Triturad or d pan ............................... ............... 91 139. Velón .......... ....... .............. ..................... ............ 116 

90. Picacio111 d ,1rne ............................................. 91 140. Candeleros ....... ........................... .............. ....... 116 

91. Tostador ................................... ................ .......... 92 141. Palm atorias ............. ..................... ......... ..... ....... 117 

92. Tostado res ............... ............. ......... ............... ...... 92 142. Farol de me cha ............ .............. ............. ........ 117 

93 . Tosrador de café ................................ ................ 93 143. Faroles de vela .................... ........... ................. 118 

94. Exprimid or ................ ........... ............. ..... ............ 93 144. Cortador de cho colat e ......................... ........... 118 

95. Molinill ................. .................................... ........ 94 145. Cortador de chocolat e y chocolateras .......... . 119 

96. Tenazas de u pagar ............. ............. .................. 94 146. Chocol atera, jarra y batidor .............. ............ .. ll9 

97. Tenazas de e in:i .... ......... ............. ........... ........ 95 147. Tete ra y jarra ........... .............. ............ ........... ... 120 

98. Tenaza de coci na .......... ............. ............. ........ . 95 148. Estuche de navaja de afeitar ........ ........ ....... ... 120 

99. Tenaza s de c0<·in,1 ......................................... .... 96 149. Estuche de navaja de afeitar y pied ra ........... 121 

100. Temm1s de pescar ..................................... ........ 96 150. Conjunto de útiles de afeitar ............ ...... ., ...... 121 

101. Tenazas le co ín;i .... ............ ............. ........ ........ 97 151. Calent adores de cam a ..................... .......... ...... 122 

102. Tenaza de encaño rmr ......... ............................. 97 152. Caldera ........ .................. ........... .......... ....... ....... 122 

103. T nnas de saca-mue la ...................... ........... ... 98 153. Calderas .......... ............ ........... .......... .......... ...... 123 

104. TenaZ<Is de tiza r ........ ................ ................ ........ 98 154. Caldera y trébed es ............ ............ ............... ... 123 

105. T nazas de o ina ........ .......... ........................... 99 155. Cazos y cacilla ................................... ........... .. 124 

106. Tenaz¡1s de e ti na ............ .......... ....... .............. .. 99 156. ferrada .................. .......................... ................. 124 

107. Tenazas de coci na ...................... ..................... 100 157. Aro desuera do r con tapa y cue nco ........ ....... 125 

108. Tenazas de co !na ........................................... 100 158. Jarra s ...... ............ ...................... ........ ......... ..... .. 125 
109. Tij ra · ................. ............. ....... ........ .............. .... 101 159. Cubo medidor ....................... ........... ...... ......... 126 
ll0. Tijeras d •¡1 ' Lt't' . .................... . ....................... .. 101 160. Cubo medidor y émbolo ............ ............ ........ 126 
111. Tijen1s de sasu·c .......................................... ...... 102 161. Cacharra y olla de mazar ............ ................ . 127 
112. Tijeras de esquilar .................. .................. ....... 102 162. Piel de vejiga ........... ...... ................ .................. l27 
113. Palii · d 'Shollinad rns .......... ...................... ...... 103 163. Aceitera y medidas ................... ......... ....... ....... 128 

114. rav·ija ....... ........................... .................. .......... 103 

115. Cuch illo ................... .................................... ..... 104 
116. Llaves ......... ......... _, .............. ...... ........................ 104 11. UTILES Y OBJETOS RELACIONADOS CON 

117. Llaves ............................................................... 105 LA ACTIVIDAD AGRARIA Y PASTORIL ............ 129 

118. ti avine · ........ ............... ....................................... 105 

119. crrajería .... .................. .............. ............. ......... 106 164. Asta de dalle ........... ................ .............. ........... 1 l 

120. Plan has ..... ............... .............................. ...... ... 106 165. Asta de dalle ....... ...... .............. ...................... ... 1 1 
121. Planchas .......... .......... ............................ ........... 107 166. Asta de dall e ............ ............ ........... ......... ........ 132 

122. Plan fo1 y posa-pl and,as ................................ 107 167. Colodra y piedra de afilar el dalle ........ ......... 132 
123. Planchas .............................. ............................. 108 168. Colodra y pied ra de afilar el da lle ................. 133 
124. Plant.:hns ..... ......................................... , .......... .. 108 169. Colodra y piedra de afilar el da lle ...... ........... 13 
125. Plan has ........................................................... 109 170. Colodra .... .......... ........ ............... .......... ............. J 3 
126. P s,1-ph1nclHs ..................... .................. ........... 109 171. Colodra ................. .... ............. ............... ........... L34 
127. Po ·a-plan d1a ................. .......... ...................... . 110 172. Colodra ................. ....................... ............ ........ 1 3~ 
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173. Colodra ........................................ ............. ....... 135 223. Cepo ........................... ......... ........ .................... . 160 

174. Cebilla de ternero ....................... ............. ....... 136 224. Balanza ........................................ ......... ............ 161 

175. Cebilla de jata ................... ........... ......... ........... 136 225. Balanza y pesas .......... ........ ............................. ]61 

176. Cebillas de cabras ....... ....... .... ..... .......... ........... 137 226. Báscula ............. ....... ...... ... ........ ...................... .. 162 

177. Collar de vaca ....... .......... ..... ....................... .... 137 227. Báscula ........................... ............ .... ...... ............ 162 
178. Peal .................................... ............................... l 8 228. Romana ........................ ................. ................... J 63 
179. Acial ..................... ............................................ 138 229. Romana .......................... ................. ................. 163 
180. Pinas y corvo ................................................... 139 230. Romana ............ ............... ... .... ....... ................... 16 
181. Porras ............... .... ..... ........ ...... ............ ............. 139 231. Romana ..... ........ ....... ...... ........................ .......... 164 
182. Rastrillo ..... ....... .......................... .... " ............. ... 140 232. Campanucos ..... ........... ................ .................... 165 
183. Maquilero ........ ... .......................... ................ .... 140 233. Campanillas ...... ........ ..... ..... .... ........ .............. .. _ 165 
184. Maquilero ................... ... .... .......... ...... ....... ...... .. 141 234. Campano y collar .......... ................ ........... ....... 166 
185. Celemín ......... .... .................... .................... ...... 141 235. Campano y collar .......... ... .......... ........ ............. 166 
186. Banco de la matanza .... .......... ........................ J42 236. Campanillas y collares .... .... ........ ......... -......... 167 
187. Banco de la matanza ............... ........... ............ 1 -2 237. Campanillas y collares ..... .......... ..................... 16 
188. Cuévano .......... ............ ............ .............. ......... .. 1/43 238. Campanillas y collares ..... ............. .......... ...... .. 168 
189. Cachiporras ................................ ...... ....... ....... .. 1 3 
190. Picayas ................................................ ............. 144 
191. Picayas ........................................ ..................... 144 

239. Campanos y collar es ........ .... ...... .................. ... 168 

240. Campanillas ............ .... ...... .............................. . 169 

241. Medianos ......... .......... .................... .... ......... .... .. 169 
192. Empuñadura de picaya ................................... 145 242. Escriño .............. ......................... ........... ..... ...... 170 
193. Ahijás ................................. ....................... ....... 1 5 
194. Barajón ............................................................ 146 
195. Barajones ......................................................... 1-16 
196. Barajón ............................................ ................ 1 7 

243. Escriño ........................................ ............... ...... 170 

244. Cordeles ........ .......... ........... ............ ...... ............ 171 

245. Correas de uncir ........................ ................. ..... 171 

246. Sobeo ............. ......................... .................... ...... 172 
197. Grampones ................................ ....................... 147 

198. Bieldos ............................ .............. ..... ............. . 148 
199. Trente y rodero ............................ .......... .......... l S 

200. Hoces podaderas ............... ........... ............ ....... 149 
201. Hoz de trigo y zoqu eta ....................... ............ 149 
202. Ho z de trigo y hoz podadera ...... ....... ...... ...... .l5 
203. Dalle rozón , colodra y piedra de afilar ......... 1 O 

204. Ma1tillo y yunque ........ ....... ...... .... ................... 15] 

205. Martillo y yunque ...... .......... ............................ 151 

206. Martillo y yunque ...... ..................... ......... ...... .. 15 
207. Martillo y yunque .......... ................ ......... ...... ... 152 

247. Melena ...................................... ........ .... .......... .. 172 

248. Frontiles ......... .......... .......... ................ .......... .... 173 

249. Zurrrón ........ .......... .............. ............ ..... ......... ... 173 

250. Carlanca .............. ...... ... ........ ........................... . 174 

251. Yugueta ................................ ....... ....... ......... .... 174 

252. Yugo .. . . . . .... . . .. .. ... . . .. .. .. .. . ... . .. . . . ......... ....... ... .... . . . 175 

253. Yugo ....... .......................... ...... ...................... .... 175 

254. Yugo ...... ...... ................................. ......... .... .... ... 176 

255. Yugo ......................................... .......... ........... ... 176 

256. Yugo .... .................................... ........ ....... .......... 177 

208. Martillo y yunque .............................. .. ........... . 153 257. Yugo ......................................... ........................ 177 

209. Martillo y yunque ........................... ........ ......... 1 -3 258. Yugo .......................................... ...... .......... ....... 178 

210. Azadón .............................. ....... ............. .... ....... 154 259. Rueda ... ........... , ............. ........... .......... .............. 178 

211. Azadón ....................................... ...................... '154 260. Rodal ............................................ ................. ... 179 

212. Azadón .............. ......... ............ .......... ................ l - 261. Rueda de carretilla .......... .......... ... ........ ..... .... .. 179 

213. Azadillas ..... .... ................... ....................... ........ 155 262. Rastro ...................................... . ........................ 180 

214. Azadilla ....................................... ......... ............ 156 263. Rastro . ................................ ................. ........... .. 180 

215 . Marcos .................................. .............. .............. !'6 264 . Rastro de rodillo .................... ............... ......... .. 181 

216. Marco ............................................ .............. ..... 15 265. Reja de arado .................. ... ......... ...... ............ .. 181 

217. Marco ............................................................... 157 266. facón ........ ......................... .............. ......... ....... 182 

218. Pujavante, herraduras y callos ............... , ........ lSS 267 . Arado de vertedera ...... ......... .................... ...... 182 

219. Cuchillos de la matan za ........ ..... ......... ............ 15 268. Bravant ......................................... ................... 183 

220. Cepos ................. ........... ................................... 159 269. Cocino ... .......... , ...................... .......... ., ........ ...... 183 

221. Cepo ..... ......... ....... ............... ............................. 159 270. Cocino ................. ............. .............. ............ ...... 184 

222. Cepo ....... ........ .... ................... ........ .... ............... 160 271. Cocino ............ .......................... ..... ...... ............ . 184 
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III. OBJETOS RELACIONADOS CON 315. Garlopa ......................... , ................. ....... ......... . 208 

EL APRO VECHAMIENTO Y EL USO 316. Garlopa .............................. ..... , .............. ..... ..... 209 

DE LA MADERA ............. ..... . ............. ................. . .. 185 317. Torno ..... .................. ........ .......... ....................... 209 

272. Sierra de serrón y guarda ..... ............. ........... .. 187 

273. Sierra de San Jos é ................ ........... ............... . 187 IV. OBJETOS RELACIONADOS 
274. fa chas .......................... ... ................. .............. ... 188 CON LA ARTESANIA TEXTIL ...... .......... ..... ..... .... 211 
275. Jachu ............... ........................... .............. ........ 188 

276. Hacha y mango de afilar ...................... ....... ... 189 318. Cardas ................. ... ...................... ....... ...... ...... . 213 
277. Clavija ................... ....... ...... .......... ........ ........ .... 189 319. Rastrillo de cardar ...... ............. ..................... ... 213 
278. Clavija y gancho ................ .............................. 190 320. Rastrillo de cardar ............. .......... .......... ....... ... 214 
279. Gatos ..................... ........................................... 190 321. Rueca y huso ........... .................... .... ............... . 21 
280. Pinas y maza .. .................................. ........ ....... 191 322. Husos ...... ....... .. .......... .. , ........ .... ............ ........... 215 
281. Cadena de arrastr e ...... .... ........ ............. ........... 191 323. Husos ................ .... ......... .................................. 2l5 
282. Polea .......... ...... ............. ....................... ............ 192 324. Husos .................... ....... ........... ....... .................. 216 
283. Polea doble ........ ..................... ......... ....... ......... 192 325. Husos ......................... .............................. - ...... 21Ó 
284. Perro ................................ ............... , ................. 193 326. Parafusas ........ ................................... ....... ........ _ 1 
285. Perro ............. ......................... ......... .............. .... 193 327. Huso de carro de hilar .................... ............ ... 217 
286. Barrenos .................... ...... ...... ........................... 194 

328. Lanzadera de telar .... .............. ............ ......... .... 218 
287. Legras ......... ........... ............ ...... ......................... 194 

288. Leznas ................. ..................... ........ .... ... ..... .... 195 

289. Resorias ... . .. .. . . . .. .. . .. .. . .. .. . .. . . .. . .. .. .. . .. . . . .. .. .. . .. .. .. . . 195 

329. Escar pines .... ...... .... ....... ............................ ...... 218 

330. Calce tines y agujas ......... .......... ........... ............ 2 19 

290. Barreno ........... .......... .......... ............... .............. 196 

291. Martillo ....... ....... ....... ..... ...... , ...... , ...... ........ ....... 196 

292. Martillos .................... ..... .... .............................. 197 
V. INSTRUMENTOS MUSICALES ........ ..... . , ... ...... ...... 221 

293. Cuchillos ........ .... .......... ....... , .............. .......... .... 197 

294. Abarca ... ............... ......... ....... ................... ......... 198 

295. Abarca ...................... ..... ...... ...... ....................... 198 

331. Rabel y arco ...... ...... ..... .............. .............. ..... ... 223 

332. Rabel y arco ..... ................. ............................... 223 

296. Abarca y tarugos ......... .................................... 199 

297. Abarca ..... .............. ............ ·-·····"···"········· " ····· 199 

333. Pandereta .................... ............. .................. ...... 224 

334. Triscas ....... ............................................... ........ 224 

298. Abarca ........ .... , ..................... ........................... . 200 335. Tarrañuelas ............................................. ........ 225 

299. Abarcas .. ....... .............. ...... ................................ 200 336. Matraca ... ......... ........ ............................ ............. 225 

300. Abarca ........... ...... ............ ......... ............ ....... ... .. 201 337. Carraca ..................... , ... , ............... . ........... ........ 226 

301. Abarca ............. ..... .......... .... ............................. . 201 338. Carraca ....... ............ ...................... ..... ............... 226 

302. Abarca .................... ....................... ............... .... 202 

303. Abarca ............... , ............... ......................... .... .. 202 

304. Abarcas ... .............. ....... .............................. , ...... 203 VI. OTRO S OBJETOS .......................... ........................ 227 

305. Potro de hacer cebillas .................... ............... 203 

306. Serrote .............................. ............ .......... .......... 204 339. Ju ego ele layas ............................. ........... ......... 229 

307. Compases de artesano ................. .... ............... 204 340. Azuela ......... ... ................... .. .................... ........ . 229 

308. Bramil es ...... ............... ...... ............................ .... 205 341. Cuchilla de cmticlor ............ ... ......... ................ 230 

309. Cepillo ... ................ ....... ..... ....................... ........ 205 342. Teja ....................... ....... ..................................... 230 

310. Cep illo .... ....... ...... ........ ...... .................... ........... 206 343. Teja ........................... .... ..... ............................... 231 

311. Cepillo ..... ...... .... ......... .... ......... .... ....... ......... .... 206 344. Molde de teja ............... ....... ............................. 23J 

312. Cepillo .............. .................. ...... ..... ... .......... ...... 207 345. Molde ele teja y teja .......... .............................. 232 

313. Cepillo ............... ..... .......... ........... .................... 207 346. Tab la de lavar ............ ............. ......................... 232 

314. Garlopa ..... ... ....... ......... .......... .......................... 208 347. 13olos y bolas ...... .......................... ........... ...... 2 3 



SE ACABÓ DE IMPRIMIR ESTE LIBRO 
EL DÍA 29 DE SEPTIEMBRE DE 1998, 

FESTIVIDAD DE SAN MIGUEL 
 

«Los niños dicen del pueblo 
lo que oyen a los padres tras el fuego» 

(Dicho popular) 
 

LAUS DEO
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